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PAR:E OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

DECBEIOS.

Vengo en n o m b rar vicepresidentes en comisión 
del Consejo Suprem o de la G uerra al m ariscal de 
cam po, consejero del m ism o, D. Francisco de U itá -  
riz y Jim eno.

— Vengo en n o m b rar consejero de la Sala de go­
bierno del Consejo Suprem o de la G uerra al m ariscal 
cam po D. Fernando Correa y Miyares.

— Vengo en nom brar oficial de la clase de te rc e ­
ros del m inisterio  de la G uerra, al coronel graduado, 
ten ien te  coronel de infantería  D. M anuel Velasco y 
Breña.

Dados en palacio á qu ince de Abril de mil ocho­
cientos setenta y uno .— .\m adeo.— El m inistro  de la 
G uerra, Francisco Serrano.

Por el m inisterio  de Fom ento se ha expedido con 
fecha 9 del co rrien te  un  decreto  en que se dispone 
lo que sigue:

«Artículo I.® Los profesores de la isla de Cuba 
que hayan obtenido sus cátedras con sujeción á lo 
dispuesto para el caso en  el plan de estudios de 15 
de Ju 'io  de 1863 y o n  el reglam ento de 7 de Julio  
de 1867. tienen derecho á op tar por concurso á las 
va antes que  se proveaa por este  m edio en la Pe­
nínsula.

Art. 2 .°  Para ser adm itidos á los expre,«ados con­
cursos habrán  de reu n ir  los catedráticos de Cuba 
las m ism as c ircunstancias que se exijan á los de la 
Península.

A lt. 3.® Los catedráticos de la isla de Cuba que 
de esta suerte  ingresen en el profesorado público do 
la Peoinsula ocuparán en les escalafones de sus res­
pectivas clases el lugar que les corresponda por su 
antigüedad en el profesorado oficial. La antigüedad 
se fijará m ediante las reglas que  para los de la Pe­
nínsula se apliquen .»

(De la Gaceta de hoy.) 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

Artículo único. El subsec re ta rio , o rdenador ge­
neral de pagos de la presidencia del Consejo de mi­
nistros, teudrá  el c a ra d o r  de secretorio  del mismo 
Consejo, y redactará  las actas de sus acuerdos.

— Atendiendo á las circunstancias que concurren  
en D. Cárl js  Navarro y R drigo, ex-.li|u itado á Cór- 
les, vengo en nom brarle , con arreglo al decreto  de 
esta fecha, subsecretario , ordenador general do pa­
gos de la presidencia del Consejo de m inistros y se­
cretario  det mienl-i Coii.njo.

Dados en P,dacio a qu ince de Abril de mil ocho­
cientos setenta y uno .— Amadeo.— F,l presidente del 
Consejo de m inistros, Francisco Serrano.

Por órden del m inisterio  de la G uerra, fecha 5 del 
corrien te , se conceden á las fuerzas del batallón de 
cazadore.s de Chiclana, que tom aron parto en la de­
fensa de la torre  de Colon, en la isla de Cuba, las 
recom pensas en los térm inos que oportunam ente  
indicam os. Al alférez U. Cesáreo Sánchez, jefe de 
dicha fu e rza ,g rav em en le  h e rid o , se le concede el 
empleo de cap itán , sin  perjuicio del derecho que le 
asista á la cruz  de San Fernando , así como á los in ­
dividuos do tropa que concurrieron  á dicha defen ­
sa. La guarnición desd ará coa su  com andante é la 
cabeza, al fren te  del batallón de Chiclana , que for­
m ada en batalla la trib u ta rá  los honores que co rres­
ponden al em pleo de capitán  general de ejército.

PARTE e x t r a n j e r a .

D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S .

(De la Gaceta de ayer.)

V ersa lle s , 14 (é las once y qu ince m inutos de la 
noche; Madrid id ., á las doce de la noche).— El en ­
cargado de Negocios de España al Excmo. señor m i­
n istro  de Estado:

«Las tropas del Gobierno han em peñado boy un  
ataque con más vigor hacia Asnieres, cuyo puente 
han tom ado, quedando  jtor lo tanto  dueños de la 
m árgen derecha del Sena. En el bosque de Boloffa se 
veian ya esta tard e  algunos soldados del Gobierno. 
Esta m añana han traído algunos heridos, en tre  ellos 
varios insu rrectos, y  unos 60 prisioneros.

«La ley m unicipal ha sido votada hoy por una 
m ayoría de 499 votos con tra  18.»

V e rsa lle s , 15 (á las doce del dia; Madrid id ., á las 
tre s  y tre in ta  y  seis m inu tos de ía ta r d e ) —El eo - 
cargaaode  Negocios de España al Excmo. señor mi­
n istro  de Estado:

«Los com bates de ayer han causado grandes p é r­
didas en  am bas partes. D urante toda ia noche se ha 
estado oyendo un fuerte  cañoneo.»

V e rsa lle s , 13 (á las cinco y veinticinco m inutos 
de la  tarde; Madrid id ., (a las seis y  tre in ta  y  dos 
m inutos de !a tarde).— El encargado de Negocios de 
España al Excmo. señor m inistro  de Estado:

«La noticia que se dió ay er como segura de la to ­
ma de Asnieres no se ha  confirm ado. Asnieres está 
en poder de los sublevados.

»La casa de M. Thiers ha sido una de las m uchas 
que se saquearon ayer en Paris.»

(De la Gaceta de hoy.)

V e rsa lle s , 16 de Abril (á las dos y  vein te m inutos 
de la la r  le; Madrid id ., á las tres y  cinco m inutos 
de la ta rd r j.— El encargado de Negocios de España al 
Excmo. señor ra in istio  de Estado:

«Desde ay er larde  hasta una hora m uy  avanzada 
de la nuche se ha oido un  fuerte  cañofteo producido 
por las baterías de los sublevados. L is tropas se li-  
toitau á cou.servar sus posiciones hasta el día del 
ataque general.»

(De la Agencia Fabra.)
Lóndres 13, (b liis cuatro  y qu ince).—Por el cable 

angio-,jor ugues,— Eu la Bolsa han seguido subien- 
los fondos españoles.

Han cerrado:
Consolidado inglés é 93 1)4.
3 por 100 francés á 50 :i|4.
3 por 100 español á 31 3i8.

Noticias del servicio particu lar de la agencia.
Se ha aum entado  el núm ero de cañones en el 

Monte V aleriano,

Los prusianos han restablecido sus baterías en 
San Dionisio, apuntando  ¿ Paris.

Esperase uu decisiva m ovim iento ofensivo por 
parte  de las tropas de VerssHes.

E l S o ir  p intó asi el estado del in te rio r de París: 
Carecemos por com pleto de libertad  de im pren ta, 
de reun ión , de libertad de conciencia y de seguri­
dad personal.

El general Diiorot, que se ocupa en organizar en 
Bretaña un cuerpo de e jé rc ito , ha reunido en R eú­
nes 12,000 hom bres de la antigua G uardia im perial

V e rs a l le s ,  15 (á las doce y cu a tro  m inutos d é la  
ta rd e .— El D oirio oficial publica una c irc u 'a r  di­
ciendo que los insiiricctos han hecho una salida en 
dirección á los fuertes del S u r, la cual ha sido vigo­
rosam ente rechazada.

El general tVolfsa ha apoderadi de m uchas casas 
de Neuil y, ocasionado pérdidas considerables á los 
rebeldes.

El Gobierno tiene la intención de conservar las 
posiciones tom adas hasta el dia en que se lleve á 
cabo una acción decisiva que ponga térm ino á esta 
guerra  civil deplorable.

Hasta ahora lo m ás im portan te  ha sido la llegada 
de tropas y m ateriales.

El Sr. Lükroy fué di-tenido ayer en las avanzadas 
de Neuilly y conducido prisionero á Versalles, don­
de ha sido tratado con consideración.

Hoy no ha habido ningún suceso m ilita r im por­
tan te .

fEl Sr. Lokroy, de que habla el parto  an te rio r, 
debe ser un secretario  del Sr. G am betta d u ran te  su 
ú ltim a perm anencia en Burdeos).

En la sesión que celebró el 10 la Asamblea d e ’ 
V ersalles, dió cuen ta  al m inistro  de Negocios e x - 
tranjer.rs de los esfuerzos hechos para restab lecer la 
paz pública:

«La insurrección de París, dice, ha inducido ¿ to ­
dos los Gobiernos á m anifestar su sim patías al Go- 
bíiToo de VersatlcSL Las au toridades alem anas han 
expresado su  legiliiiia io q u ie tud  tem iendo que no 
podamos cu m plir con lo que tenem os extipulado.

Pro estam os co i'tra  las calum nias que nos dirigen 
los insurrectos a lu.sáudunus de estar de acuerdo con 
el enem igo. Los docum entus patentizarán  nuestra  
sinceridad y probarán q u s  por el con trario  hemos 
rechazado constan tem ente  la cooperación que nos 
ofrecían los a 'en ianes.

Era im pórtam e definir el papel de las autoridades 
alem anas respecto de la insurrección . Las au to rid a ­
des alem anas, como todos los Gobiernos europeos, 
han considerado siem pre al Gobierno em anado del 
sufragio universal como el úoico legitim o y que 
presenta formales garantías.»

Hablando del rum or que se ha propalado de que 
los iudivi.luos de la Commune habían entablado uc- 
gociacionvs con las au toridades alem anas recibiendo 
una acogida favorable, M. Judo  Favre declara que
on o.i.ctLio que el A 'te aU iit uu  tiiiliiriiluu tie la Oom-
m une  pasó una com unicación al general Fabrica.

«Esto docum ento, dice M. Ju 'io  Favre, prueba 
que los hom bres que dirigen la Commune de París 
quieren  únicam ente  satisfacer sus pasiones.

En esa com unicaolon se dice que la Commune de 
París, considerándose obdgada, así como todas las 
dem ás partes do Francia , por el tratado  de paz, tiene 
derecho á saber cómo se e jecuta, y pregunta al gene- 
r  d Fabrica si el Gobierno de Versalles ha entregado 
el p rim er plazo de 300 m illones de francos estipu la­
dos, á.conso uencia del cual deben ser evacuados 
lodos ios fuertes del Norte que forman parte de la 
Commune de París.

No s- dió conte.stacion alguna á esta pregunta. El 
general Fabrico opina como yo, que la única contes­
tación que podia darse era el desprecio.

La Commune ha enviado igualm ente una c ircu lar 
á los Gübiornos extranjeros noticiándoles que la 
Cmnmune de Paris desea v iv ir en paz con todas las 
naciones, exceptuando la F rancia , por supuesto, 
añade M. Julio  Favre. »

El m inisir.i de Negocias extranjeros anuncia que 
los insu rrectos se han lleva lo todos los objetos de 
plata que habia eo su m inisierio.

«Hé aquí, añade, las m anifestaciones políticas con 
las cuales se h-in dado á conocer »

M. Julio  Favre hace notar que qu ieren  im ponerse 
al Gobierno, que s-.gun ellos uo existe ya, la obliga­
ción de pagar las contribuciones de guerra , y  qu ie­
ren  aprovecharse de eilaa. No está lejano el m om en­
to en que sucum ba ese supuesto Gobierno.

El m inistro  m anifiesta la esperanza de que to­
dos los hom bres de bien d isperta rán  al fin de su  le­
targo.

«Cum p’irem os con nuestro  deber hasta el fin, dice 
M. Ju lio  Favre, y restablecerem os el órden en Paris. 
N uestro esforzado ejército  puede contar con nuestra  
adhesión, asi como nosotras podemos contar con su 
valor. (Aplausos).»

Con fecha 13 del corrien te  escriben de Versalles 
á  un periódico describiéndole aquel Gobierno:

«Los m inistros no se en tienden  ni se pueden en­
tender. Ju les Favre, Picard y Ju les Sim ón, por su 
procedencia republicana, no qu ieren  avanzar, y por 
su m iedo á la república , no se a treven á retroceder. 
Ei m inistro  de la Jus tic ia , D ufaure, que nunca ha  
querido  a rro s tra r  pe lig ro s, ahora solo piensa en ver 
cómo se libra del contlicto, saliendo del m inisterio , 
sin haber disgustado ni contentado á nadie. Pouyer 
(Juertier, que  es hom bre form al, se desespera al ver 
que Di se hace ni se deja hacer Le Fió. que se creía 
m uerto , ha dado señales de vida, presentándose en 
la .Asamblea para qu< jarse  dal presidente, M. Gre- 
vy, porque no había asi tídu al en tie rro  de los dos 
generales m uertos en Neuil y , ni habia invitado á 
los diputados para que asistiesen. G revy, que como 
digno presidente de tan digna Cámara, no podia ca­
llar, tratándose de una cuestión de e tiqueta , apos­
trofó m uy duram en te  al m inistro  de la G uerra, con- 
fi lente del general T rochu, diciéndole que la culpa 
era suya , porque no había dirigido esquelas á los 
diputados, ni aun se h ibia dignado d in g  rse al p re­
sidente Thiers, que necesita hab a r  para que se se­
pa qU'‘ vive, tom ó parte en la cuestión  con el fin de 
m anifestar que  la falta no e-taba en el Gobierno, 
porque los m inistros se hallan m uy ocupados y  no 
pueden dedicarse á d is tr ib u ir  invitaciones.

La C ám ara, que sabia ya á qué a tenerle , coa sus 
in te in ip c io n es puso fin al incidente, no dejando ha­
b lar ui rectificar á nadie. Los dos m inistros legití- 
m istas algunas veces paiece como que qu ieren  po- 
ner>e en contacto con los generales y  hacer alardes 
de independencia; pero les fallan bríos.

T hiers, que no hace n da, ha dado en  la extraña 
m anía de hablar y firm ar con el solo fin de que, ó se 
oiga su voz, ó se vea su letra. Ni aun se concibe lo 
que le ocurre  ¿ este hom bre. Ya se sabia que el am or 
propio e ra  en  ó! una pasión horrible; pero nunca 
pudo ni aun sospecharse que llegase hasta el ex tre­
mo de despojarlo hasta del buen  sentido.

M. Thiers no cu ida de nada; pero como dice son-

riéndose su colega M. Pioard, no deja hab lar ni f i r ­
m ar á nadie. tra ta  de una cuestión diplom ática? 
¿Ilav que p ubucar partes re la tivos á la guerra  ó á la 
p.ilitica? Pues no es posible ni aun pensar en que 
los m inistros respectivos, Ju les Favre, Le Fió ó P i- 
card  lleven la voz. D >nde está T hiers, todos m énos 
él obran ; pero en justa  com pensación todos ménos 
él callan.

Tniers nos ha dicho ya por la trigésim a vez que 
tiene un  p an  y q u o  espera se tenga confianza, no 
se pid in expli naciones, ni se tem a el que el tiem po 
se pase, la ocasión se pierda y  el fuego se pro^iague. 
Thiers tiene un plan, y si no se vé, es porque con­
viene que tea  invisible; si no se e jecu ta , es porque 
aún no ha Rogado la hora, y si no da resultados, en
fin, no es porque no pueda darlos, sino porque___
porque no los da. Se tra ta  de un plan como el
de T rochu, poco más ó móuos, es decir, de un  plan 
nom inal, que tiene el m ismo valor que la riqueza 
nom inal, la fuerza nom inal y todo lo que so reduce 
á un m ero nom bre. El plan de Thiers es un  parecido 
al del miope y sor-lo que por casualidad se e n c u e n ­
tra enm  :dio de dos ejércitos, en los m om entos de 
darse una gran batalla. Como no vé, no sabe adúnde 
dirig irse para su  salvación; como no oye, no se da 
cuen ta  exacta de la dirección del fuego, y no sabe 
qué hacer; y como el miedo ío a tu rd e , se fatiga y se 
postra, esperando á cada instante el golpe fatal que 
ba de a rran carla  la vida.

El G ibierno, en su ú d im a proclama, ha hecho tres 
decliiraciones que m erecen e.special m ención.

No promete la consrrvacioa de la república, por­
que la Cámara es m onárquica; pero asegura que la 
república , que no qu iere  la Asamblea, que rechaza 
la m ayoría, solo está amenazada por los excesos da 
los terro ristas . No recibirá siquiera  á los represen­
tan tes de la Commune, que no van; pero acogerá 
con benevolencia y tr a ta r a  con las coraisiones de Pa­
rís , tengan la representación que q u ieran , si se de­
jan  ver eu Versalels. Por últim o, no cederá en nada-, 
por .salvar su  dignidad, pero «segura que concederá 
todo lo que se lo exija y mucho más.

Esto parecerá á Vd. absurdo, pero no es culpa 
mia el que las prom esas de Thiers no sean m ás que 
un tegido de m onstruosas contradiciones. Por su 
posición especial necesita nega"-, para no chocar con 
la m ayoría; afirm ar, para no disgustar á la m inoría, 
y  afirm ar y  negar, todo al propio tiem po, para po­
der hab lar á cada cual según su lengua, procurando 
co n ten tar por el m om ento á todo el m undo.

Eso de que n i se recibiría siquiera á un  represen­
tante de la Commune escusa  q ie hasta parece curio­
sa. ¿Cómo habia do m ostrar tan ta  severidad de  prin ­
cipios un hom bre corno M. Thiers, que p a r tic u la r­
m ente so coinpruraelió con los alcaldes a no oponerse 
á  la elección, y q m  en público ha im pedido el que 
la Asamblea la rep rueba , la declare nu la  y , levan­
tando su voz, se d irija  al pais haciendo uo solemne 
llam am iento á las clases conservadoras y  amigas de 
la paz? ¿Cómo nn hnhiil ti« truion oo» l» 
un lininoro que  tan to  tardó en decidirse á resistir, 
que tan  pronto se desalentó y renunció  á la re sisten ­
cia, que ton sin necesidad, .solo por m iedo, se alejó 
de París, que, solo por com placer á los negociadores 
oficiosos, abandonó á lus batallones del órden, que  
tantos días se m antuvieron sobre las arm as, defen­
diendo posiciones im portantes, que, en fin, al h u ir , 
sin se r perseguido, por puro te rro r pánico, á Versa­
lles, no se acordó ni de im pedir el que se cerrasen  
las puertas, ni siquiera de ocupar los fuertes del Sur, 
que estaban com pletam ente abandonados?

Porque no se olvide que si .Mont-Valerien ha que­
dado cu poder del Gobierno, no ba  sido porque 
Thiers lo ordenara así, sino porque un  coronel, que 
por fidelidad y esp íritu  de d isciplina se dirig ía á 
Versalles, al pasar por jun to  al fuerte  com prendió  
que convendría ocuparlo, y por su  propia cuen ta  lo 
ocupó. T hiers, por supuesto, aun no se ha acordado 
de darle las gracias. S n em bargo, ¡cuán diversa se ­
ria  la suerte  de los sublevados si la gran fortaleza 
del Oeste hubiese caido en su poder!»

Escriben de Versalles:
«Ni Eoija ni Sierra-M orena vieron jam ás bandidos 

m ás odi.iSüsque los com uneros de Paris.
El Cura déla  Magdalena, abate D eguerry , se su s u r­

ra  desde anoche que ba sido hallado m uerto  en su 
Calabozo.

En Tolosa y  en Lyon ha habido nuevos conatos re­
prim idos de insurrección. Se ha aprehendido á los 
fautores de estos desórdenes.

Paschal Duprat, publicista m uy avanzado, ha s i­
do nom brado m inistro  en A tenas, y L avertujon, ex­
d irector de la Gironde, cónsul general en A m s- 
te rd am .

Edm ond About solicita la legación del Japón.
Se ha aum entado la artillería  del Monte Vale­

riano con 30 piezas de á 16 y 24 para ac tivar el 
bom bardeo.

Los insurrectos han pedido tres m illones de  fran­
cos de rescate á Mr. Darboy, que  ha respondido: 
\Mi vida  no vale tan to!......

Los insurrectos em piezan á p ren d er las m ujeres, 
y  se dice que el libertinaje no es extraño á estos r i­
gores.

A cada portero de Paris se lo obliga á tenor á d is ­
posición del com ité de barrio  a n a lis ta  de los in q u i­
linos con su edad y notas análogas.

Siguen construyéndose barricadas en todas las 
calles de Paris.

Dom browsky, el nuevo gobernador de Paris, fue 
condenado á prisión por falsificación de billetes de 
Bancos rusos.

Se dice que Vermorol fué m uerto ayer en Asnie­
res. O tios pretenden que este rum or tiene por objeto 
o cu ú ar su  fuga.

Eudes m anda el puente de Issy.
Bergerel va á ser puesto á disposición de  u n  Con­

sejo de guerra por haber perdido la batalla de  C ha- 
tilKm.

Las recepciones nocturnas de M. Thiers están m uy 
concurridas. En la de anteanoche se hallaban todos 
los generales y el cuerpo diplom ático. M. y  Mad. 
Thiers y  Ju lio  Favre preguntaron con m ucho in te ­
rés á nuestro encargado de negocios por el Sr. Oló­
zaga, y este ú ltim o hizo un gran elogio parlam en ta­
rio del nuevo presidente del Congreso.»

Dice una  carta  de Versalles que publica La Epoca: 
«En punto  á operaciones m ilitares nada tengo que 

añ ad ir á lu dicho en mi carta  de anteayer.
N a ia  se ha adelantado contra París desde aquella 

fecha, por m as que el cañ ineo haya sido incesante: 
es decir, si se ha conseguido dem oler gran núm ero 
de  preciosos edificios, vecinos á la puerta  Maillot, 
red u c ir á escom bros una buena parte  de N euilly, 
destrozar el .Arco de Triunfo, agu jerear algunas ca­
sas de las cercanías, hacer inhabitables varios p u e - 
blecitos de los alrededor.>s de París, bom bardear á 
C hatillon, con v ertir  Choisi-le-Roi en un cuarte l 
tom ado por asalto, a rra sa r  los barrios ex tram uros 
vecinos de Issy y de Vanves, y su m ir á  los p a ri­

sienses, que aun no han podido h u ir  dcl infierno de 
la cap ital, en la.s m ayores alarm as y aflicción.

Pero lo que es en m ateria de sum isión ó de toma 
de posesión a irada de Paris no se ha dado un paso; 
al contrario .

y digo al con tra rio , no porque q u iera  hacerm e 
eco de los partes re lum bran tes del com ité ejecutivo 
de Paris, que pretenden que an teayer arro jaron  los 
in su rrectos á las tropas de Asnieres y se posesiona­
ron no solo del puen te , sino del pueblo, sino porque 
cada dia perdido acrece la fuerza y  los m edios de 
acción de los sediciosos, y  d ism inuye el prestigio 
de los defensores del órden.

Hay adem ás otro peligro, y  este consiste en que 
acantonadas las tropas en ios arrabales de París é 
inactivas, la disolvente influencia del soborno y  de 
la predicación demagógica es m uy difícil de ev itar, 
cualqu iera  que sea la vigilancia de los oficiales.

Los jefes se quejan  de esta situación , y ya m ás de 
u n  regim iento ha sido relevado porque los efectos 
de la propaganda com unista em pezaban á dejarse 
se n tir  en sus filas.

¿Por qué, p regun tará  el lector, se prolonga en tal 
caso esta peligrosa espectativa?

Eso es lo que como él desearía saber aquí todo el 
m undo , y á eso es á  lo que solo es posible con tes­
ta r , hasta ahora, con suposiciones m ás ó ménos in ­
geniosas.

Lo que es indudable es que la paralización proce­
de de órdenes expresas de >1. Thiers.

Este pre tende que la partida em peñada hay que 
ganarla á toda costa, en lo que todos estam os de 
acuerno, y que  para ganarla  im porta  ir con piés de 
plom o.

Ahí es donde no todos piensan como él. Los que 
hacen conjeturas suponen que M. Thiers negocia el 
ob tener de  los prusianos perm iso para atacar á la vez 
por Saint-Denis y por N euilly, y  que  de ahí nace el 
re traso , pues el general Fabrice, á qu ien  Favre habia 
pedido esta autorización, haoia pedido tiem po para 
consu ltar sobre el p a rticu lar á Berlín.

Otros añaden  q ue , aunque  se diga hay en Versa- 
Res 120,000 hom bres, en realidadso io  se cucnt» con
80,000 hom bres de buenas tropas, y  que .Mr Thiers 
desea se aguarde la Regada de dos divisiones de la 
antigua G uardia que está reorganizando en Reúnes 
el general Ducrot.

Por fin algunos pretenden que el Gobierno de 
Versalles ha convenido con el de B odin en q ue , dado 
el caso de que su  ataque contra París fracasara, los 
alem anes ocuparían inm ediatam ente  la capital , y 
q ue  el re ta rdo  en las operaciones proviene de la n e ­
cesidad de da r tie,mpo á estos para con cen tra r fu e r­
zas en previsión de esta contingencia.

En apoyo de esta suposición, los que  la ponen en 
c irculación c itan  la traslación del cuartel general de 
Fabri'je do Roiien a Sün t-D en is y la decisión tom a­
da por la Commune de co rta r la línea del Norte, sin 
rep ara r en el disgusto que esto causará á los p ru -
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EL PARLAMENTARISMO EN TODA SU DESNUDEZ.

Es preciso desengañarse: el sistema parlamen­
tario es una farsa.

Asi dice ya el pueblo amaestrado por una larga 
y triste experiencia que nos ha traído á la degra­
dación más espantosa. Así dicen ya hasta aquellos 
antiguos liberales que saludaron con inocente fre ­
nesí la aurora de la libertad  en la desdichada 
época del 20 al 23 , y que hoy, alejados com pleta­
mente de las lachas políticas y solo atentos á cuidar 
de sus propios negocios, miran con tristeza y re­
pugnancia el espectáculo de las injusticias, de las 
ambiciones y de las miserias que presenta el campo 
de la política española.

Y hay razón para  ello. Con el sistema p a rla ­
mentario, decian sus apóstoles primitivos, se exi­
girá estrecha responsabilidad de sus actos á los 
ministros y á los funcionarios todos que no cumplan 
con su deber. Y en efecto, nunca los ministros ni 
las autoridades públicas han sido más libres para 
hacer su santa voluntad, aun coa escarnio de todas 
las leyes. Nunca la arbitrariedad de los gobernan­
tes ha sido mayor que desde el planteamiento del 
sistema parlam entario hasta la fecha.

Con este sistema se dijo que el pueblo tendría 
una intervención eficaz y directa en los negocios 
públicos, á  fin de que los Gobiernos se atuviesen 
solamente á lo que el mismo pneblo quisiera, ya 
respecto de los gastos y de los impuestos, ya re s ­
pecto de las reformas políticas, administrativas ó 
sociales que la necesidad de los tiempos reclamase. 
Y efectivamente, el pueblo ha intervenido por me­
dio de las elecciones en la política general, pero no 
para expresar sus verdaderos deseos, no para h a ­
cer llegar pura y clara su voz hasta las regiones 
del poder, no; sino para  sacar de la oscuridad á 
algunos intrigantes ó malvados y servirles de e sca ­
bel en su prodigiosa ascensión por la escala de los 
destinos y honores.

Pero hay algo que afecta más que esto á la esen­
cia misma del sistema. Hay algo fundamental que 
ha servido para  seducir á muchas nobles inteligen­
cias y á no pocos generosos corazones fáciles de 
a rrastrar por el brillo de ciertas ideas y de ciertos 
sentimientos elevados, al parecer.

La hermosa bandera de la libertad de los pue­
blos que tomó en sus manos la Iglesia desde el 
principio de los tiempos, y que en sus luchas con 
el imperio sirvió para humillar e! despotismo de los 
poderes civiles, romper las cadenas de los siervos 
y elevar á la categoría de ciudadanos á los hijos 
de la pobreza y de la desgracia , esa hermosa ban­
dera que los mismos reyes españoles, á ejemplo 
de los Papas, aceptaron como enseña triunfadora 
de las arbitrariedades y demasías de los nobles.

I pasó, por colpa de los buenos y por .istiicia de los 
malos, á ser el distintivo de los que venían á lu - 

I char sin trégua ni descanso contra el espíritu c a - 
! tólico de las antiguas instituciones y contra el ó r- 
* den social mantenido por las seculares monarquías 

de la Europa latina.
El sistema parlamentario tenia por objeto p rin ­

cipal hacer libres á los pueblos, según decian los 
doctores de la secta. La libertad del pueblo : ved 
aqui el fundamento del parlamentarismo.

La mirada perspicaz de la Iglesia comprendió 
bien pronto que esa libertad no era más que un 
protesto oportuno para resucitar antiguos errores 
y promover licenciosas perturbaciones. Com pren­
dió que era una excusa idéntica á la de Lulero, el 
cual, fundándose en verdaderos abusos, levantó, 
sin embargo, el edificio de mentiras y brutalidades 
que se conoce con el nombre de protestantismo; y 
la Iglesia, como siempre, enseñó á sus hijos lodo 
lo que habia de erróneo y falso y peligroso en las 
nuevas doctrinas am paradas por la bandera de la 
libertad.

Los hijos fieles de la Iglesia estudiaron la signi­
ficación de la escuela liberal; hicieron después uu 
análisis detenido de la forma parlam entaria que 
aquella adoptó como más propia para desarrollar­
se, y dijeron sin vacilar: esto no es libertad, esto 
es despotismo, pero despotismo de tal género, que 
nunca tan odioso y bárbaro lo conocieron los siglos.

Riéronse ó se indignaron los apóstoles de la 
idea. Pero como la experiencia es la piedra de lo 
que de todas las doctrinas, vino la experiencia A 
justificar las palabras de los católicos.

S í; la e.xperiencia ha demostrado concluyente­
mente que nada hay más tiránico, nada que más 
envilezca la dignidad humana que ese sistema a b ­
surdo cuya base no es la justicia, no es el derecho, 
no es la razón, sino el número, el número con su 
rudeza brutal.

¿No os habéis convencido ya de esta verdad,
cándidos españoles, en cuarenta años mortales de
farsas parlam entarias? Pues fijáos un poco en la
sesión de las Córtes verificada el sábado último, y,
i - .......  nombre de la li­
bertad, entendedlo bien, en nombre ue la uueivau,
debeis odiar con todo vuestro corazón ese sistema
cuya tiranía hace harto envidiable la tiranía del
su ltán .

Nosotros suplicamos á todos los hombres de 
buena fé que vean desapasionadam ente, con los 
ojos de la imparcialidad y de la rectitud lo que 
sucedió en las Córtes españolas el sábado último, 
ante un público numeroso, ante las miradas de 
Europa entera , que si no hubiera perdido la no­
ción del decoro, se escandalizaria de semejantes 
sucesos

Se trataba de una cuestión sencilla, insignifican­
te; de una acta de diputado. E ra , por casualidad, 
la de un amigo y compañero nuestro. Hay una co­
misión compuesta en su mayor parte de individuos 
de 1a mayoría ministerial, que dice: esta acta es 
limpia; el Cougresodebe aprobarla sin vacilar.

Levántase uu d iputado, de la m ajoria  tam bién, 
y á vuelta de argumento» que hacen reir á sus 
propios amigos, declara, con inconcebible frescu­
ra , que ni ha examinado el acta , ni sabe, por con. 
siguiente , si es leve ó grave, si es limpia ó sucia; 
pero da á entender claramente que uo voto , sin 
resultados, de las oposiciones, ha ofendido á la ma­
yoría y que la mayoría debe tom ar venganza de 
ese voto rechazando una acta que todo el mundo 
considera irrechazable.

Esto parecerá mentira á quien no nos crea bajo 
nuestra palabra, ni se lome el trabajo de leer el 
extracto de la Gaceta ó el Diario de lw¡ Sesiones. 
Pues no solamente es verdad esto, sino también 
que la mayoría de la Cám ara, convencida de que 
iba á cometer una iniquidad y sia conocimiento 
ninguno del acta , objeto del debate, votó contra 
el dictámen favorable de la comisión é hizo que 
ante la suprema ley del número, lo justo aparecie­
se como injusto.

¿Comprenden bien nuestros lectores toda la pro­
fundidad de este acto tiránico? Porque quizá nos­
otros, por la misma claridad dal asunto, no lo h a ­
yamos explicado tal como es, ó quizá nuestros lec­
tores, por lo monstruoso de la injusticia, sientan 
repugnancia á entenderla. Pues entiéndanla con 
una sencilla fórmula. La mayoría dice: esto es ju s­
to; pero como yo lo puedo todo, en razón al nú ­
mero, voy á declarar y declaro que es injusto. No 
hay más ni ménos.

.Ahora preguntamos nosotros: desde que hay so ­
ciedades cristianas en el mundo , ¿recordáis si el 
despotismo de los reyes ha llegado jam ás á un ex­
tremo semejante? ¿Podéis decirno.a, hombres de 
buena fé, sea cualquiera el partido á que pertenez­
cáis, podéis decirnos si el pueblo es libre, si el po­
der es limitado en un sistema en que mayorías 
de 13 votos, mayorías de un voto solamente, tie­
nen derecho para declarar que lo blanco es negro, 
que lo justo es injusto? ¿Podéis decirnos qué nom­
bre merece ese sistema que semejantes monst'-uo- 
sidades engendra?

Llam adlo despótico, absurdo , inm oral: llam adlo 
como qnerais; pero no m anchéis el herm oso nom­

'I ¡ ,
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bre de la libertad apiicándolu á  (aa  iulcuoa abusos 
de ia fuerza numérica.

Continúa La Correspondencia prestando sospe-- 
choso interés á  cosas que no le im portan , á ménos 
que no pretenda pasar por órgano del partido 
carlista y reemplazar á los periódicos católico-mo­
nárquicos entro cierta clase de personas. Si tal es 
su oljeto  , mal camino emprende para alcanzar­
lo porque en vano quiere interesar á los carlistas 
siguiendo paso á paso la cuestión de jefatura de la 
minoría tradioionaiista, el periódico qne á manera 
de buzón recoge en sus columnas cuánto los libe­
rales de todos grados se entretienen en inventar y 
difundir en detrimento de la gran comunión cató­
lico-monárquica. V sin em bargo, es la purísima 
verdad que La Correspondencia tiene tanto em­
peño como el más decidido carlista en que la mi­
noría de nuestro partido sea debidamente dirigida, 
bogando la impaciencia del diario noticiero á tal 
punto, que ni le arredra contradicción más ó m é­
nos, ni publicar párrafos tan disparatados como el 
qne anoche dedica á este asunto.

Nuestros lectores no habrán olvidado que el 
dia 1 1 del actual dijo ese periódico que los dipu­

tados amigos nuestros habian elegido por unani­
midad jefa interino en el Congreso al S r. D. C án­
dido Nocedal. Pues bien, ese mismo periódico abo­
gaba anteayer porque la minoría carlista no estu ­
viese más tiempo sin dirección , y escribía ayer el 
inexplicable párrafo siguiente:

«,\>er por la noche, después do la sesión del Con- 
gresu, se presentaron al Sr. Nocedal m uchos d ip u ­
tados carlistas, rogándole que desde luego se encar­
gue de la dirección de todos ellos en el Congreso, 
visto el riesgo en que se hallan de su frir  continuos 
deS'-aiabros, aun los que  presum en m ás de ex p eri- 
m en t d s  y discretos. Se ignora !a respuesta del se - 
Bor Nocedal, que m antiene sobre el p a rticu lar ex­
trao rd in aria  reserva; pero algunos aseguran que no 
q u iere  encargarse de ia dirección m ien tras no reci­
ban todos los diputados y periodistas del partido la 
ó r  len te rm in an te  de no suscitarle  estorbos ni em ­
barazos »

Aunque no se dos alcanzan los motivos que tenga 
La Correspondencia para  a tacar tan duramente 
al S r Nocedal, es lo cierto que el redactor de ese 
párrafo más parece que se propone hacer daño á 
nuestro querido amigo que procurar dirección al 
partido carlista. Dicenos ante todo que machos di­
putados, visto el riesgo que corren de sufrir conti­
nuos descalabros aun los que más presumen de 
experimentados y d iscretos, han rogado al señor 
Nocedal que desde luego se encargue de la d irec­
ción de la minoría carlista.

Esta es la primera ofensa que se hace al señor 
Nocedal. Prescindiendo de que este hombre políti - 
co sabe demasiado que los tradicionalistas, á dife • 
rencia de los liberales, solo reciben la autoridad 
de quien la tiene y puede trasm itirla , estamos 
seguros que el indisputable talento y buen c ri­
terio de nuestro amigo habrían visto inm ediata- 
m m ta uaa  ofensa en la súplica de que habla el
diarm nolir.ÍBiu. To. n - '’ que p i« u -
men de esperimentados y discretos estén en con­
tinuo peligro de sufrir descalabros, lo natural p a ­
rece suplir la flaqueza del entendimiento humano 
con el nú ñ e ro , y designar varias personas pa­
ra  el cargo que según acredita la esperiencia, no 
puede confiarse sin peligro ni aun á los que más 
presumen de discretos y experimentados. Por to­
das estas razones nosotros no tenemos inconve­
niente en asegurar que los ruegos da que habla 
La Correspondencia son hijos solo de la es­
pecie de maílla que de algún tiempo á esta p a r­
te  padece el diario noticiero, de que ia minoría 
carlista lia de tener inmediatamente dirección, co­
mo si los carlistas necesitásemos de curadores libe­
rales para saber y ejecutar lo que nos conviene. 
Y  en la hipótesis de que esos ruegos fuesen ciertos, 
hipótesis que no admitimos, esté segara La Cor­
respondencia de que nuestro querido amigo el se­
ñor N ocelal, sin mostrarse ingrato á los que asi 
creían honrarle, les habría dado una lección de res­
peto á las autoridades del partido, y sobre todo, 
do modestia, no tolerando que se le creyese tan 
por encima del género humano que fuera capaz 
de hacer por sí solo lo que no pueden hacer sm  
su fr ir  continuos descalabros los que presumen  
más de experimentados y  discretos.

üeinustrado hasta la evidencia la inexactitud 
con que habla de este asunto el diario noticiero, 
no deben extrañarnos las contradicciones que ad ­
vertimos en el mismo párrafo.

Se Ignora, añade, la respuesta del S r. Nocedal, 
porque guarda acerca del asunto extraordinaria 
reserva. ¿En qué quedamos, fueron ó no fueron 
muchos los diputados que suplicaron al S r. Noce­
dal que se pusiese al frente de todos ellos? ¿R es­
pondió ó no respondió el S r. Nocedal á los ruegos 
de estos señores diputados? Si como dice La Cor­
respondencia, fueron muchos esos representantes 
del pueblo y á todos contestó el Sr. Nocedal, ¿có­
mo tiene valor ese periódico para escribir, que gra- 
e 'a s  á la extraordinaria reserva  de nuestro que­
rido amigo, se ignora la respuesta que oyeron y 
conocen muchos diputados?

Esto no tiene sentido común.
Peraeveranto el redactor del suelto de La Cor­

respondencia en su propósito do d rja r en mal lu ­
gar a nutotro amigo, añade que no faltan indis­
cretos por quienes sa vaya sabiendo que el señor 
Noce ial no quiere encargarse de la dirección de 
la miüOría, mieutras no reciban todos los dipu­
tados y periodistas del partido católico monárquico 
órden lermina'ale de no suscitarle estorbos ni em­
barazos.

Bien descubre en estas palabras el autor del 
suelto sus aficiones liberalescas, y lo poco que en­
tiende de sumisión y respeto al principio de au­
toridad. Los carlistas, sin excepción, saben que 
ni los diputados ni los periódicos son nada ante 
las órdenes de su jefe, y que basta que mande 
este una cosa que no se oponga ó la conciencia, 
para  que todos bajeo la cabeza y obedezcan. Esta

disciplina es uno de los muyeres elementos do fuer­
za de nuestro pa rtid o , y quien no la acepta y se 
somete á ella deja de psrti uecer ipso fic to  ó la 
gran comunión netólico-uionárquica. Juzgúese por 
estos principios vulgares de la escuela anti-liberal 
el agravio que á nuestro amigo pretende inferirle 
el redactor del suelto á qiie contestamos. No: don 
Cándido Noceda! no ha contestado lo que algunos 
han referido al diario noticiero; D. Cándido N oce­
dal se ofenderá seguramente de que se le crea ca­
paz aun por periódicos liberales de poner condicio­
nes á su jefe, poco ménos que en público, para la 
aceptación de un cargo, que n¡ siquiera consta que 
le haya sido ofrecido; La Correspondencia ha sido 
víctima de un lastimoso engaño, y nada, absolu­
tamente nada de cuanto refiere ha pasado ni es po­
sible moralmente que pase.

Y gracias que ha dado con nuestro amigo el s e ­
ñor Nocedal, persona ya curtida en esto de oir 
que se le atribuyen dichos y hechos notoriamente 
falsos, que en otro caso, si se tra ta ra  da persona 
ménos acostumbrada á este género de persecucio­
nes, no nos extrañaría ver hoy mismo en La Cor­
respondencia una rectificación autorizada del pár­
rafo con que nos sorprendió anoche el diario neti ■ 
ciero.

El sábado á última hora pudimos dar á nuestros 
suscritores de Madrid un alcance, por el que for­
marían juicio de lo que habia sido la sesión del 
Congreso de aquel dia.

Continuaba la discusión de actas; el S r. Orense 
impugnó la de Chinchón, en donde habia sido pro­
clamado diputado el progresista D. Vicente Rodrí­
guez, y al term inarse la discusión los republicanos 
pidieron votación nominal. En concepto de la co­
misión, el acta del S r. Rodríguez no era  grave; 
pero el S r. Orense expuso tales consideraciones, 
que muchos diputados de diversas fracciones, a l­
gunos tan experimentados en las luchas parlamen­
tarias como los Sres. Figueras, Nocedal, e tc ., en­
tendieron que estaba justificada la votación no­
minal.

Sin embargo, la mayoría, dispuesta siempre á 
hacer alarde de su superioridad numérica, ya que 
no puede hacerle de otra cosa, antes de que te r­
minase la votación nominal del acta de D. Vicente 
Rodríguez decretó combatir en votación nominal 
también la prim era acta de diputado de la oposi­
ción que se  discutiese.

Tocóle la suerte al acta de nuestro amigo y com­
pañero el S r. D. Valentiu Gómez. No habia razón 
alguna para no aprobar el dictámen de la comisión, 
que propm ia que se admitiese como diputado al 
S r. Gómez; pero los ministeriales querían, según 
dijeron, dar una lección á la minoría. ¿Qaó querían 
enseñar los ministeriales á  las oposiciones? ¿Que 
deben aprobar cuanto aquellos propongan? ¿Que 
deben renunciar en este Congreso á esos medios 
ordinarios á que apelan todas las minorías, aun - 
.,..<7 ouiu ooa p a ra  d a r  m ás suleiiiuidacl í  cíortoic. 
protestas?

El S r. Gómez usó de la palabra para dem ostrar 
la falta de fundamento de la apasionada perora­
ción del S r. M ansi, que sin conocer el acta de 
nuestro amigo te  habia levantado á im pugnarla, y 
el señor conde de Canga A rguelles descorrió el 
velo que podia ocultar á los ojos de los que no e s ­
taban en el secreto, cuál era el móvil á qua obe­
decían el S r. Mansi y la mayoría.

Lo que esta hizo el sábado fuó un verdadero 
atentado contra el derecho de las minorías, fué un 
abuso de que no se atrevieron á hacerse cómplices 
algunos ministeriales. El S r. Topete fué uno de 
los que votaron con las oposiciones, mereciendo 
por ello ser calurosam ente aplaudido, y con las 
oposiciones votaron también los Sres. Gasset y al­
gún otro de la fracción democrática, el S r. Ruiz 
Gómez y algunos más.

E l S r. Oiózaga no ocupó durante este incidente 
la silla presidencial, acaso para no autorizar la 
conducta de la mayoría.

La lección qne eMa se propuso dar á la mino­
ría se le volvió en cen tra , y faltó mny poco para 
que el resultado de la votación le fuera com pleta­
mente adverso.

Durante la votación los ánimos se excitaron, y 
ya las minorías estaban tomando sus disposiciones 
para hacer ver á los ministeriales que estos eran 
los que iban á salir perdiendo si querían que se 
enarbolase bandera negra ; porque las oposiciones, 
sin hacer grandes esfuerzos, tenian medio de im­
pedir casi indefinidamente la constitución del Con­
greso.

Í.OS ministeriales que votaron en contra del dic- 
men de la comisión cometieron una gran injusticia 
y al mismo tiempo una torpeza enorme. Compren­
diendo las funestas consecuencias que la segunda 
votación del sábado podría traer, el S r. A lvareda, 
presidente de la comisión de actas, que estaba más 
en calma y en razón que la generalidad de los mi­
nisteriales se levantó á aplacar la irritación, expli­
cando á ia Cámara lo que significaba el voto que 
se acababa de emitir, y dando á entender que las 
C0S9S quedaban como antes y que en la prim era 
sesión se presentaría nuevo dictamen acerca del 
acta del S r. Gómez. El dictámen será por aiipiies- 
lo favorable.

ASAMBLEA GENERAL 

D E  L A  J U V E N T U D  C A T Ó L I C A .

SBSION ESl'ECI.\r, PAR.V 1.03 IIKPRESF.NTANXfeS 
DB PROVINCIA.

Si brillante y lucida es la Juventud Católica de 
Madrid, como lo demuestra en todas sus sesiones, 
no lo son ménos las Academias de provincia. Los 
representantes que han enviado á la Asamblea ge­
neral, y que llenos de fé y entusiasmo han tomado 
parte en sus deliberaciones, son testimonio elo­
cuente de que una buena parte de la ilustrada j u ­
ventud de España es católica, y ferviente c a ­

tó ica, como lo prueban sn.« Ac jdemias y el ce o ' 
cou que sus, dignísimos individuos ban emprendido ( 
un largo y costo n Gaje á Madrid, para la mejor 
defensa de ia causa de is religión.

La A cademia de esta capital, drseusa ds dar 
una prueba do su ufecto a los jóvenes de proríncia. 
habia dispuesto lo conveoie.nte para una grao s e ­
sión pública, en la cual ellos sólos tomaron parte. 
Anoche se celebró esta sesión, brillantísima y an i­
mada por lodos conceptos. El público madriieño 
acudió en gran muchedumbre á escuchar á los jó ­
venes católicos de provincia, viendo en e los dignos 
y queridos compañeros de los que en Madrid pe­
lean denodadam ente por el catolicismo.

Henchido de gente el vasto local, ocupó la pre­
sidencia el presidente de la Juventud católica de 
León. D. Lesmes Sánchez de Castro , teniendo á 
su lado á los presidentes de las Academias de 
Cuenca y Almería, Sres. D. Pascual Carrascosa y 
D. Bartolomé Carpente. En seguida subió á la 
tribuna uno de los representantes de V alencia, se­
ñor Capdevila y .Marín. El jóven orador valenciano 
pronunció un elocuente y correcto discurso sobre 
la misión de la Juventud Católica, y significación 
de la Asamblea general. Él resúmen de las atina­
das observaciones y profundos conceptos del se­
ñor Capdevila, fuó que la Juventud Católica tra ­
baja y debe trabajar por d a r  solución católica á 
todos los problemas sociales. E l orador manifesta­
ba la esperanza de que lo conseguiría, y el públi­
co que ¡e escuchaba con agrado y atención, le in ­
terrumpía frecuentemente con grandes aplausos, 
haciendo así justicia á sus buenas dotes y exce­
lente doctrina.

Después del S r. Capdevila, y Marín, ocupó la  
tribuna el S r. Carrascosa, representante deC u en - 
ca, que habló sobre la influencia de la Iglesia en 
las ciencias y las artsa. El precioso discurso del 
señor Carrascosa, fué un delicado himno apologé­
tico de nuestra S an li Religión, lleno do brillantes 
descripciones y ardientes y poéticos apóstrofos, 
que escitaron en alto grado el entusiasmo del p ú ­
blico. E ste  entusiasmo aumentó todavia, cuando el 
Sr, Candela, represontante de Valencia , leyó una 
valiente y  enérgica oda á E spaña; composición 
llena de nobles arranques y de frases elocuentes, 
que refiriéndose á los más caros sentimientos de 
la España católica, impresionaba el corazón de 
los católicos que la escuchaban.

También fué muy aplaudido el S r, Carpente, 
representante de Almería, e! cual habló da su que­
rida academia y d» los trabajos y  dificultades de 
todo género, que tiene que vencer para seguir d e ­
fendiendo va'erosflmente la causa de la Iglesia. 
Pero el S r. Carpente y los demás jóueoes católicos 
de Almería no desmayan en su santa empresa, y 
antes por el contrario, están dispuestos, seguu d e ­
cía el joven orador entre los aplausos del público, 
á trabajar cada dia con más fé y con más ardor en 
pro de la Religión combatida y de la pátria des-
c|uioiodú

Después del jóven representante de Alnio.io i.a- 
b lóel S r. Cardona, representante de Ibiza, siendo 
acogidas sus palabras con ruidosos y continuados 
aplausos. El orador recordó en brillantes períodos 
los triunfos y persecuciones de la Iglesia, y en el 
despertar católico de las naciones y en el incre­
mento de la Juventud Católica, veia las señales 
evidentes de próxima victoria para el catolicismo. 
El público no se cansaba de aplaudir, y hubiera 
aplaudido y escuchado durante mucho tiempo más, 
si el orador, en atención á lo avanzado de la hora’ 
no hubiese terminado su elocuente peroración.

Con ella acabó la sesión, no sin que el presiden­
te, S r. Sánchez de Castro (D. Lesmes) dirigiera 
algunas breves, pero enérgicas yeiocuentes frases 
al numeroso concurso, en nombre de la Juventud  
Católica de provincias. Ei orador dijo que los jó  - 
venes católicos de provincias, la Juventud Católi­
ca toda, unida y com pacta, eataba dispuesta á 
trabajar sin irégua ni descanso por la restauración 
cristiana de la sociedad, y quo no se limitaría 
nuQca á predicar con palab ras, sino qu ed aría  
ejemplo con sus obras. Terminó dirigiendo un ca­
luroso apóslrofe á ia juventud , siendo acogidas sus 
católicas frases con nutridos aplausos.

¡Loor á los jóvenes católicos de provincias! 
Ellos secundando coa entusiasta ce'o á sus her­
manos de Madrid, han for.naado multitud de aso ­
ciaciones, centros de cu tura y de propagriida ca­
tólica. No des.iiayen en la tarea emprendida: (os 
tiempos son adversos, pero por eso mismo, es más 
imperioso el deber da trabajar por la Religión: 
grandes son los obstáculos con que hay que luchar; 
pero más grandes sen la satisfacción de ia con-^ 
ciencia tranquila y la recompensa que Dios da á 
las buenas o b ras ; y más grande es también la ig­
nominia do los egoístas y cobardes que ven con es­
panto desquiciarse la sociedad, y nada hacen para 
salvarla.

Terminadas las tareas de la Asam blea general 
d é la  Juventud Católica, loa representantes que la
forman, han usiatiJo esta mañana á una .Misa de 
acción de gracias, con Te Denm. A ia noche h a ­
brá una gran sesión de despedida.

— El Cabildo de Santander ha enviado una ra­
zonada y calurosa felicitación á la Asamblea ge­
neral de la Juventud Católico.

El dia 14 se empeñó un gran combate entre los 
sublevados oe París y las tropas de Versalie--. D.j 
las incompletas noticias telegráficas que teneni g 
no puede deducirse con exactitud el resultado de 
la lucha; parece, sin embargo, que ninguno de los 
contendientes ha vencido, y el Gobiernode Ver- 
salles confiesa que ha tenido grandes pérdidas 
y que sus tropas no han tomado á Asnieres, 
como se habia dicho en aquella población. Resul­
ta, pues, que el ejército y los sublevados conser­
van sus respectivas posiciones, el primero sin ob- j 
tener ventajas, los últimos sin desm ayar ni ceder ' 
un palmo de terrenp.

A lu h pres iilrt, segon lo .más probable, con­
tinúa ataque de cañón, apéiias interrumpido 
de.sdtí .joe se rompieron las hostilidades. Los de- 
rnaeo.;!!», fuertes en sus reductos y baluartes, hos­
tiliza'; sin cesar las posiciones del ejército, y los 
fuerte-i ocupados por las tropas dei Gobierno d is ­
paran coiitra las avenidas de París.

Todavia no se anuncia el término de esta situa­
ción, especiante en cierto modo El Gobierno ha­
bla todos los días de un próximo ataque decisivo, 
pero no hay sen il alguna de esta proximidad; a! 
contrario, todo se hace en Versalles con lentitud

Dicen las correspondencias de esta c iudad , que 
el S r. Thiers es el que manda que se proceda d es­
pacio en el ataque de la insurrección, ya para ase­
gurar el é.xito, ya con el fin de obtener, cuando 
ménos, el concurso pasivo da ios ale nanes. El se­
ñor Thiers espera, según parece, que los prusianos 
dejen á los soldados franceses a tacar á P a r ís , por 
las posiciones del Norte que aquellos ocupan, con 
lo cual quiere evitar al Gobierno y á Francia la 
humillación de que sean los alemanes los qne pon­
gan órden en la revuelta capital.

Asi y todo, el S r. Thiers debe convencerse de 
que es sumamente peligroso dejar trascurrir el tiem­
po, sin domar la insurrección. La casa del jefe de 
Gobierno ha sido saqueada en París; en pos de 
ella lo serán las de todos ios propietarios, asi como 
antes de eHa lo han sido las iglesias y las casas de 
los Sacerdotes. Esta es siempre ia graduación que 
siguen los socialistas y comuuistas: ¡ay de Francia 
si no se sofoca pronto . el incendio que devora á 
París!

Dice La Epoca que la mayoría del Congreso, 
aunque disciplinada, no deja de tener sus torm en­
tas interiores, y eso que ahora empezamos y que 
la Cámara no está aun constituida.

En prueba de ello cita el hecho de que en el s a ­
lón de conferencias circulaba el sábado por la farde 
una proposición autorizando al S r. Sánchez B ir -  
guella á combatir el acta del ministro de U ltram ar 
que, según opinión de algunos ministeriales, es de 
las más graves y de las más sucias que se han pre­
sentado en la secretaría da las Cortes.

La proposición, según La Epoca, llevaba la fir­
ma de los demócratas principales; pero el S r. Mar- 
tos, enterado del asunto, influyó enérgica y decisi­
vamente para que la proposición no fuera p re­
sentada.

Lo comprendemos, y no ciertam ente por creer 
que el S r. M artos tenga extraordinario afecto al 
S r. A yala, sino porque el ministro cimbrio i«me 
qua por consecuencia de las curiosas revelaciones 
del S r. S.iiichez B jrgiiella sobra la elección de Fre­
gona), el ministerio sufra una grave herida, tanto 
más sensible cuanto que seria hecha por mano 
amiga, hasta cierto punto.

Además, quizá influya en la conducta del señor 
M-irtos, favorable al ministro de U dram ar, la poca 
limpieza del acta del distrito del Congreso , por 
liuuJe aquel senur rué proclamado, gracias a tos 
innumerables votos de los barbilampiños soldados.

De todas m aneras no deja de ser significativa 
esta divergencia de los dem ócratas on un punto 
que interesa al partido, porque el S r. Sánchez 
Borgnella pertenece á la microscópica y revoltosa 
fracción cimbria.

Mientras el S r. Rivero con su hueste pide que 
so perm ita al S r. Borguella defender su acta en el 
Congreso, el S r. Martos, que podria ejercer grande 
influencia para que esta petición fuese satisfecha, 
se opone resueltamente á ella solo por espíritu de 
compañerismo ministerial.

Los cimbrias son pocos; pero en cambio están 
en peligro de formar dos distintas fracciones, que 
bien m erecerán el nombre de infinitesimales.

Los mismos miuisteriales comprenden lo desacer­
tados que estuvieron al querer dar batalla á las 
oposiciones en una cuestiou de a utas, sin pret-'xto 
alguno. Mas los diarios situacioneros que algo han 
de decir para salir del paso cu'pao del incidente á 
las oposiciones y ¡ íosa rara! algunos de ebos 
siempre coa el propósito de s e n b ra r  cizaña se 
fijan especislraonte en la minoría carlista supo­
niendo que estuvo mal dirigida. .

Pues sírvales de coutesiacion el siguiente sue'to 
de un di.'T.ú uo carlista :

«La votación de esta larde sobre el acta del d ip u ­
tado carlista  l) Va en to i G naez os de  bastan te  s i^ - 
iiiHca iiiin po i t i 'a ,  y asi lo couf s i  el Sr. A lbareda, 
r -p  t ie n lu  varias veces que  habia sido un m ovi- 
m iaiito político, con el cual la m ayoría y ta m inoría 
hablan  querido contarse.

Del ciienu» h i resa ta lo una oposición de 104 vo­
tos con tra  I Ib , bien qne de aquella cifra es preciso 
descoutar lus individuos de la coroi.sion, que han 
votado por accidente con la m inoría.

Del cuenvu r  su lta  q u e  los a lictus m ás im p o rtan ­
tes de la C im ara  no pueden ser sum ados ci>n la m a­
yoría. Entre ellos recordam os á los Sres. Ríos Rosas 
y  Topete.

Del cuento  resulta  que m uchos dem ócratas se han 
abstenido de votar.

Y resu lta , por ú tim o, que han em pezado los actos 
de independencia en grande escala, que es el p rim er 
escullo con que  tropiezan los m inisterios sin fuerza 
y  sin  prestigio »

Esto resulta estando la minoría carlista mal di­
rigida, según dicen a'gunos diarios de la situación; 
pues ¿qué hubiera sucedido con buena dirección? 
Fuera do ver de un diputado carlista el acta com ­
batida injustamente con votación nominal por ios 
m nisteriales, nuestros amigos no tenian que ver en 
elasuüto mi.s q le 'a s  deuiás oposiciones. Con e-tas 
volaron las que podem ís l am ar autoridades parla - 
inoniarias, como los Sres. Ríos Roses, Nocedal, 
F'g leras, Esiéban Co'lante.s; pero fin duda los mi­
nisteriales tienen otros doctores más entendidos 
para su uso particu lar.

Varios periódicos de M alrid dan c u en ta , con 
referencia á un diario andalúz, de un hecho verda­
deram ente notable.

Es el caso, que el S r. D. Tomás de la Calzada, 
rico propietario y capitalista de Sevi'la , ha publi­
cado en La A ndalucía , diario da aquella capí*

tal, na» caíla-nianifievto en que se declara lepu- 
blicano.

F.l diputado Sr. Ca'zada , que hace tiempo 
figuraba en los partidos conservadores liberales, 
era iesde la revolución ferviente montpensierista.

A La Epoca le parece cosa para meditada sé- 
riaioente la evolución de algunos hombres que pa­
san, unos á engrosar las filas del partido carlista, 
y alguno como el S r. Ca'zada, las del republica­
no. L>'S quo están eu e.ste último caso verdadera­
mente son tan pocos, que no hay mucho que medi­
tar sobre ello; eu lo que más debe pensar La Epo­
ca es en el incremento del partido carlista.

Sin embargo, confesemos que la evolución del 
S r. Calzada es un hecho raro.

Por algo se dice que cada hombre es on mis­
terio.

Ni por su posición, ni por sus creencias, ni por 
so carácter, estaba llamado el S r. Calzada á pa­
sarse á los republicanos.

A yer se recibió en Madrid la noticia de haber 
sido proclamados senadores por Barcelona los se ­
ñores Obispo de Osma, Obispo de Tarazona, don 
León Carbonero y Sol y nuestro querido amigo y 
director el S r. D. Francisco N avarro Villoslada.

El Im parcial, al dar cuenta de este hecho, po­
co agradable ciertam ente para los ministeriales, 
que ven aum entarse la hueste carlista en el Sena­
do con cuatro senadores más, supone que los seño­
res Carbonero y Sol y Villoslada no tienen aptitud 
legal para este cargo.

Es una suposición gratuita que, como de cos­
tum bre, tendrá que rectificar el periódico de las 
rectificaciones.

El S r. Carbonero y Sol ha sido catedrático de 
término, y el S r. Villoslada ha sido diputado en 
tres legislaturas. Ambos, pues, tienen aptitud legal 
para ser senadores.

Es lástima que El Im parcial no se entere bien 
de las noticias antes de darlas, porque tiene poca 
gracia que un periódico más noticiero que políti­
co, haga comulgar diariam ente á sus lectores con 
ruedas de molino.

El discurso qua pronunció el sábado el S r. S o ­
ler en defensa del dictámen sobre el acta de don 
Vicente Rodríguez y en contestación al discurso 
del S r. Orense, merece tenerse muy eu cuenta 
por la gravedad de las afirmaciones que en él hizo 
el diputado republicano ó individuo de la comisión 
de actas.

Después de dem ostrar la imposibilidad de exa­
minar una por una las actas parciales de los pue- 
b'os. Operación que debe hacerse para que los dic­
támenes tengan siquiera algún fundamento, confe­
só ingóüuamente que si la ley hubiera de aplicarse 
con toda severidad, apenas liabria un solo d ipu­
tado que pudiera sentarse en el Congreso.

La mayor parte de las actas vienen sin las lis­
tan oU otnrales, ooadicíon que Osige term lnanlo- 
mente la ley; en otras se prueba que muchos sol­
dados fueron á votar bajo la dirección de sus jefes; 
en otras aparecen más votos á favor de un candi­
dato que hay votantes en el pueblo á que perte­
necen. En una palabra, según e! S r. Soler, indivi­
duo de la comisión de actas, el Congreso es com­
pletamente ilegal.

Véase si decimos con razón que el discurso del 
señor Soler tuvo una gravedad que los periódicos 
no han advertido, no sabemos por qué.

Trasladamos á El Universal los dos siguientes 
sueltos, que uno á continuación de otro publica El 
Tiempo-.

«A pesar del disgusto del S r M artos, de  que  h a ­
blam os ayer en uno de nuestros Ecos, D. Amadeo 
visitó eu la tarde del 13 al Cardenal Arzobispo de To­
ledo, habiéndole anunciado ántes su v is.ta , que  du­
ró m ás de tres cuartos de hora. En la larga conver­
sación qiae medió se trató  de asuntos in te resan tís i­
mos para U  Ig'esia de España. ¿Habrá sido del agra­
do de todos los m inistros esa víMta? ¿Será del agrado 
de los m ismos m inistros el objeto de la co nversa- 
cioe de D. Amadeo con el p rim ado?.... Mucho lo du ­
dam os.

— Hace días que el nom bre del Sr. Fernandez de 
ta Hoz, sobrino del señor Cardenal Arzobispo de To­
ledo, se pronuncia en el palacio que ocupa D. -Ama­
deo con frecuencia y con buen acento.

¿Gustará al Sr. Ulloa esta repetición  del apellido 
del vicepresidente prim ero in te rino  del Congreso de  
los diputados?»

De la visita hecha por D. Amadeo al señor C ar­
denal Arzobispo de esta diócesis, teníamos noticia; 
de lo que se refiere al S r. Fernandez de la Hoz, 
no sabíamos nada. Según las palabras de El Tiem­
po, el puesto para que se designa á ese señor es 
el de ministro do G racia y Justicia.

Si esto cuaja, ¿qué va á pasar en la T ertu lia  
progresista?

En La Política leemos las siguientes líneas:
«El T ribunal Suprem o de Justic ia  an te  el cual 

apelaron las m onjas Salesas de la providencia de 
desahucio , en cu y a  v ir tu d  fueron com petidas á  eva­
cu ar su grandioso convento de .Madrid, parece que 
ha dictado un  au to  para mejor proveer y  llam ado ó 
si loilos los an tecedentes del negocio.

No seria difícil que las m onjas volvieran A sus an ­
tiguas celdas.»

Excusado es decir que nos alegrariamos de ello, 
no solo por las despojadas señoras propietarias del 
convento, sino por el merecido revoleen que llevarla 
el inolvidable Montero Rios, autor del atentado.

Publicamos con mucho gusto la carta quo diri­
ge al S r. Ruiz Zorrilla nuestro amigo el S r. A ba­
días, jóven catedrático despojado, por ia pureza de 
sus ideas católicas, de la clase que desempeñaba 
en Huesca.

Hé aquí este gracioso documento;
«Sr. D. M anuel Ruiz Zorrilla.— Muy señor mió: 

Pongo á disposición de Vd. un  oficio de gracias, que 
no esperaba, porque al regalar á principios del año 
1869 al Museo Arqueológico un pergam ino, puse por 
condición á la persona á qu ien  lo en treg u é, que  no 
adm itiría  gracias de ningún género, pues hace tre in ­
ta m eses qua tengo bastante con mi» n a tu ra les gra-
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cias. y  si entonces no las q u e r ía , calcule V d., señor 
U. Manuel, cuál sería mi inm odestia, si después de 
haber recibido la soberana gracia de ser separado 
de rai cáted ra , ganada á  oposición, por no qu erer 
ju ra r  la Constitución todavía aspirase á nuevas y no 
soñadas ra e rc e le s .......

D ispénseme Vd., por tan to , que  le dé las gracias 
por las gracias que  no adm ito , y  que  al hacerlo no 
sea en form a de oficio, porque habiendo quedado sin 
<¡1, no puedo d irig irm e á Vd. por el negociado de 
Instrucción  pública, como \ 'd . lo ha hecho, para 
que derecham ente  por él llegase esta hum ilde e lu ­
cubración al m in isterio  de su ca i^o , del que  tan  fe­
lices recuerdos conservo.

No s o y  progresista; así que no ex trañ e  Vd. la e x ­
centricidad de hom bres que no am bioiooan ni g ra ­
c ias, ni c ru c e s , ni ju ram en to s . V no porque al t r a ­
tarse  del de la Conatiiueion dejase de hacerlo  por­
que esta no me g u sta se , al contrario ; como vi que 
tan to  m e gustaba , quise m ortificarm e y sopare tan 
dulce n éctar de mis labios; quedando tan contento 
y  satisfecho que ni dos cuartos he gasla io solici­
tando la DEVOLCcaox d e  j ii  p r o p ie d a d , a pesar de las 
explicaciones dad^s por su a n te c e so r , en las Córtes.

Confieso que he tardado algunos dias en con testar 
á Vd.; tam poco las gracias han venido m uy de prisa, 
sin duda para que p u lie ra n  cae r de m ás a lto , r a ­
zón por la que com prendo m ucho m énos m erecerlas 
y que m e obliga doblem ente á no aceptarlas; pero 
lia de saber Vd. que  he estado en ferm o , y  aunque 
esto DO afectaba é U buena m archa de los asuntos 
lie España, rae hacia m uy poca gracia, y por consi­
guiente no estaban de sobras en rai repertorio .

Con este especialisim j m otivo y lleno del más 
p.-ofundo respeto, tiene el honor de ofrecerse á sus 
órdenes atento S. S. Q B. S. M. el secretario  de la 
ju n ta  cató lico-m onárquica  de H uesca.— León Aba­
días.—Zaragoza, 13 de Abril de 1871.»

Por fin sabemos ya á qué atenernos respecto de 
la sentencia impuesta al duque de Montpensier por 
el Consejo de guerra reunido en Palma dn Mallor­
ca: dicha sentencia consiste en la pérdida de su 
dignidad de capitán general, lo cual consideran 
como un triunfo los diarios montpensieristas, puesto 
que siendo esta la petición formulada an terio r­
mente por el interesado, el Consejo de guerra ha 
reconocid.) la justicia do la petición.

De todos los periódicos do anteanoche. La O pi­
n ión  N a c io n a l  es el que tra ta  con mayor extensión 
este asunto, al cual dedica los sueltos que á conti­
nuación reproducimos:

«El señor duque de M ontpensier, que como d e c i­
mos en otro lugar ha llegado ayer á Valencia, y  ó 
estas hüias debo hallarse en Sevilla, ha verifi-ado su 
x'iaje en v ir tu d  de haberse fallado su causa por el 
Consejo de guerra  reunido en Palma da M ador a.

El Consejo tuvo lugar el 12 y d u ró  desde las nue­
ve de la m añana hasta las siete de la noche. A pe­
sar de haberse pedido por el fiscal la pena de ex tra ­
ñamiento, el Consejo la rechazó unánim em ente  con­
denando Solo al señor d uque  á ser dado de baja en 
el ejército, co.nforme á lo que habia establecido para 
los generales anterio rm ente  juzgados.

Uno de los vocales, el brigadier Berruezo, nom ­
brado para el nuevo Consejo, votó por la absolución 
por no ha lla r delito.

El duque de M ontpensier ha sido, pues, condena­
do á per.Jer un  cargo que ya habia renunciado y  un 
sneido que nunca liabia querido  cobrar.

1.a hora avanzada á que  escribim os nos impide 
da r más detalles.

— El Gobierno ha dado m uestras de un  despecho 
y  de una ira  inconcebibles'en todo lo que se ha re la­
cionado con el proceso de los generales in ju ram en­
tados.

Dos de los oficiales que hicieron la defensa de los 
generales C alonge, e tc . , han sido declarados de 
reemplazo: los dem ás seg u irán 'p ro b ab lem en te  la 
m ism a suerte .

¡U nda m anara  es esta de p roceder con oficiales 
pundonorosos y hom bres de conciencia! S iem pre, en 
todas tas situaciones, bajo todos tos Gobiernos, in­
cluso el del mismo C alom arde, la libertad do la de­
fensa ha sido sa g rad a , y por tanto  res, etada: sólo 
bajo el Gobierno presidido por el general Serrano, y 
en una situación que h ipócritam ente  se titu la  libe­
ra l, po liam os ve r lo contrarío .

M ientras esta situación nos rija , sabemos ya que 
esa lib -rtad no existe , como tan tas otras barrenadas 
por lo-i actuales gobernantes, y  que aquet que en 
cum plim iento  de un deber que  ningún m ilitar pue­
de rechazar, acepte la defensa de un  hom bre de ho­
nor si'jeto  a un  consejo de g uerra , se expone á su­
frir las iras dal Gobierno.

V si esto se hace con los m ilitares que defienden á 
los que creen  inculpados, ó con los que los condenan 
solo a la pena que estim an procedente, ¿qué se hará 
con aquellos que proponen la resurruocion de leyes 
derogadas por la legis ación vigente y buscan penas 
que no existen, tratando  de llevar la pertu rbación  al 
cuerpo ju ríd ico?

Temblamos por el Sr. Rodríguez Telmes.
— Como nuestros lectores su p o ndrán , el señor 

conde de Cheste, juzg.ido en un ión del duque de 
M ontpensier, ha sido condenado á la miama pena 
fiue este.

El Gobierno y  sus amigos están llenos de  ira  ; el 
bofetón de Mallorca no es para m enos.

—Reserv ndonos da r detalles com pletos sobre la 
causa seguida al señor duque de M ontpensier, d ire ­
mos b ly que , en efecto, el fiscal— buscado ad hoc 
— pidió en su d ictám en la pena de ex irañam ien to , 
fundándose, no sólo en la ley de las Córtes de Cá­
diz relativa al caso del Obispo de Orense, sino ¡pás­
m ense nuestros lectores! en una ley de Partida que 
imponía dicha pena de ex trañam ien to  ¿ todos los 
ricos-humes que no fuesen  á besar el p ié  al rey  
nuevo.

Sem ejante petición produjo indignación prim ero, 
iiilaridad después, en el num eroso auditorio  que 
asistía al juicio.

El tribunal, a pesar de haber sido escrupulosa­
m ente form ado, elim inando á dos de los vocales que 
constituyeron el da los generales Calonge y C ontra- 
ras, nom brándose otros nuevos, rechazó por unan i­
m idad esta parte  de U petición fiscal, y pronunció 
su sentencia conform e con lo que  ya hem os dicho. 
El brigadier B erruezo , que votó por la absolución 
com pleta, era uno de los dos vocales nom brados en 
reem plazo de los elim inados.

No seriam os justos si no felicitáram os á los dignos 
individuos del Consejo por la entereza que han ma­
nifestado desoyendo extrañas sugestiones y  fallando 
•orno han creído en  conúeneia .»

«Nosotros, dice Las Novedades, nos lim itarem os 
á añad ir q ue , según nuestras noticias, el fiscal del 
Consejo Suprem o de la G uerra pide el ex trañam ien­
to de todos los io juram eotados.

Esperam os con calm a á ver cuál es la nueva arb i­
trariedad  que  emplea el Gobierno cuntra el señor 
duque de M ontpensier y los generales que se en ­
cu en tran  en  su  mi.-mo caso.»

S-gun L a  C o rresp o n d en c ia  de anoche, los ge­
nerales conde de Cheste y Gonlreras no han salido 
de Mallorca al mismo tiempo que el duque de 
Montpensier por no haberse fallado todavia su 
proceso.

¿Qué saldrá de aquí? Nuevos conflictos para la 
situación. No hemos de tardar en verlo.

El Emmo. señor Cardenal Arzobispo de esta 
diócesis ha autorizado al señor Cura párroco de 
San .loté para que se haga cargo, prévio inventa­
rio, de la iglesia de las Salesas, y la ahra nueva­
mente al culto , poniendo en ella un rector que ya 
está designado.

La entrega tendrá lugar mañana y no ayer como 
equivocadamente se ha dicho.

Dice La Regeneración acerca de la acog da que ba

tenido en Madrid nuestro  amigo el Sr. Aparisí y  Gui­
jarro :

«La c s« del señor conde de Orgaz, en donde se 
ha hospvilaiio niie.-tro buen amigo el Sr. Aparisi y 
G uijarro, se vé con tinuam ente  liena de num erosas 
personas de! gran partido  cató lico-m onárquico , que 
acuden á v isuar al distinguido patricio  que siem pre 
en el puesto de peligro, cuando se tra ta  de la salva­
ción de la p á tiia  querid a , m ereció el respeto de sus 
más encarnizados adversarlos y la adm iración de to ­
dos sus amigos.

M adrid en tero  está dem ostrando las sim patías que 
le m erece el antiguo d iputado por Valencia y el apre­
cio en que tiene las salvadoras doctrinas que el So­
litario  represen ta  en  España.»

Grande consuelo será para todos los católicos, y 
en particu lar para los de M adrid, la agradable noti­
cia, que nos apresuram os á com unicarles, de la con­
tinuación de las obras de la iglesia del convento de 
religi'iS'AS franciscas de San Pascual, situado en el 
paseo de Reco etos, suspendida hace m ás de dos 
años por c ircunstanc ias ajenas á la voluntad  de su 
patrono el Excmo. señor duque de 0.suna. En efec­
to, la citada com unidad, con autorización del em i- 
nentisim o señor Cardenal Arzobispo de Toledo, ha 
sido autorizada para acud ir á la piedad de todos los 
cató ico.s, suplicándoles se s irvan  co n trib u ir cun sus 
donativos para la construcción de la referida iglesia, 
pudiendo d irigirse á la m adre abadesa del m encio­
nado convento cuan tas personas piadosas deseenayu- 
da r al aum ento  de los tem plos católicos.

Para tan buena obra no podemos ménos de exci­
ta r  á nuestros correligionarios á fin de q ue , llegan­
do a ooticia de cuantos se precien  de católicos, nos 
asociemos todos para que se lleve á cabo este nuevo 
tem plo.

En La C onstitución, perió.iico dcl Sr. R ivero, que 
ya empieza a c la iearse , se asegura que  en la isla de 
Cuba hay un partido  separatista , que es el in su r­
recto, y otro rebelde, que es el llam ado peninsular 
ó afecto ¿ España. La Constitución, que eo lo re la ­
tivo á Cuba tiene por lu visto ideas m uy singulares, 
a conseja que se enfrene al partido español, aunque 
sea apoyándose en los 700,000 negros que hay en 
aquella  Antilla. En cam bio los m inistros han felici­
tado en el discurso de la corona á los peninsulares 
por su e.xcelente com portam iento . Resulta, pues, 
que ei Gobierno los felicita porque cum plen  con su 
deber, y el óigano del Sr. Rivero los condena como 
rebeldes. «Esto no im pide, do e con este m otivo un 
periódico m oderado, el que Serrano, que por todo 
pasa. Ros de Oiano, que por c ie rtas am istades de 
1853 no pudo nunca lograr que O’Donnel! le nom ­
brase capitán  general de la Habana, P e ra lta , que 
tan popular  es en Cuba, y Moret, que fué d irec to r 
de La Voz del S ig lo , periódico pagado por cubanos 
enem igos del partido  español ó pen insu lar , com an ó 
hayan com ido ya hoy con el d irec to r, fundador ó 
insp irador de L a  Constitución, que tan raras cosas 
dice acerca de nuestra.s provincias u llram arinas.»

Vaya si han com ido. Véase, en prueba de ello, co­
mo da cuenta anoche Lo Correspondencia del a l- 
m uerzo-festin;

«Al alm uerzo con que el Sr. Rivero ha obsequiado 
hoy a varios de sus amigos particu lares, han asistido 
el duque de la Torre, los Sres. Moret y Beranger, 
como m inistros, no habiendo podido asistir el señor 
Martos porque tenían  que de.«pachar con el rey.

Han asistido tam bién  los Sres. Topete, Ros de Ola- 
no, López Dom ínguez, Peralta, A laminos, Alvareda, 
Pereira, Fernandez de las Cuevas, Rodríguez (D. Ga­
briel , Ecliegaray, Becerra, Azcárate, Velasco Mere- 
lo, Moiiní, Ramos Calderón, Rios Portilla, y no sa ­
bemos si algiin otro. A unque la reunión era pu ra­
m ente  amistosa y ha reinado gran arm onía, se da 
c ierta  im portancia poiitica á esta reun ión , y  es na ­
tural que de politiea se haya hablado, siquiera inci­
dentalm ente.

Como reunión particu lar no sabemos hasta qué 
punto  podamos da r detalles no estando autorizados 
para ello.»

Ayer se recibió por la v ía de Nueva-York el si­
guiente despacho de Cuba;

« H abana , 27.— La Gaceta publica un decreto im ­
poniendo derechos de exportación, desde prim ero de 
A bril, á los siguientes artículos: Caja de azúcar, 75 
céütim os; bocoy de id , 1‘50 pasos; idem de m iel, 50 
céntim os; libra de cera , 10 cén ts.; aguardiente, un 
peso; tabaco en ram a, 15 cén ts libra; torcido, 75 
céntim os m illar; m adera de pino 3 por 100. Después 
de! dia 1.° de Julio  inclusive, se im pondrá el 10 por 
ciento más á todos los derechos de im portación. Se 
aum enlarán  tam bién las contribuciones locales, y el 
producto de todo esto se destinará á la am ortización 
de los billetes em itidos, ó que se hayan de em itir, 
por el Banco, para pagar lus adelantos del m ismo al 
Tesoro con destino á los gastos de la guerra.

En el departam ento  Oriental ha habido varios en­
cuentros en tre  los españoles y los rebeldes, siendo 
las bajns de estos cerca de 100 hom bres, contando 
solam ente los m uertos.

El general insurgente .Acosta fué m uerto  cerca de 
Bayamo.

Hi llegado de Nueva-Y ork el vapor France 
W rig h t.

El m iércoles llegó á Castellón el capitán general 
del dif-trito de V’alencia, Sr. Gómez Pulido, y  revistó 
el batakon de Baibastro.

El motivo de b u  vi.'.ita fue para en terarse  perso­
nalm ente sobre ciertos disgustos ocurridos en tre  
aquel vecindario y el citado bata llón , que  ba sido 
destinado a Já iiv a , reem plazándole el batallón dei 
regim iento de León que estaba en este punto .

De Cáceres escriben á un  periódico revoluciona­
rio lam entándose de que siendo aquella  provincia 
de las más a trasadas, por el carác te r indolente de 
sus habitantes, y de las m as desatendidas por el Go­
bierno, tienen que lam en tar aun  la desunión de sus 
hom bres más influyentes y la facilidad con que m u ­
dan los gobernado es, que solo van alli de paso. 
Desde la revolución acá ha habido ya siete goberna­
dores con el que ahora se nom bra , sin contar 
al que  lo ba sido in terino  v icepresidente de la di­
putación . Ninguno ha tenido ni aun tiem po para es­
tu d ia r las necesidades de la provincia.

Aquellos pobres extrem eños ignoran tal vez que 
en la m ayor parte  de las provincias de  España suce­
de lo mismo, m erced á la gloriosa.

A las seis de la  m añana de  ayer h a  fondeado en el 
puerto  de Cádiz el vapor-correo Guipúzcoa, proce­
den te  de la H abana, con la correspondencia pública 
y  pasajeros.

Con m otivo de h a b e r recordado un 'd iario  rep u ­
blicano que hace año y medio esté preso el general 
P ierrad , La Epoca lam enta que el Gobierno no haya 
propuesto ya una am nistía  ám plia y com pleta, si­
quiera sea para borr«r en lo posible el recuerdo de 
las ilegalidades com etidas en el estado de sitio de 
N avarra y de las provincias Vascongadas.

Según La Correspondencia, se asegura que el se­
gundo cabo de G ranada, S r Hidalgo, dejará pronto 
aquel cargo por no convenir á su  salud.

Dice un periódico que  hoy en  la sesión del Sena­
do habrá  anim ada discusión con m otivo de las actas 
de Burgos.

El batallón de cazadores de Béjar, que se halla en 
los destacam entos de Ciudad-Real, Toledo y  Segovia, 
regresará m uy en breve á Madrid.

— Anteayer salió de Barcelona para las Baleares 
un  batallón del regim iento de in fan tería  de Soria.

¥ ayer ba  salido á re levar los destacam entos de

Toledo, C iudad-Real y  Segovia el regim iento de in­
fantería de Asturias.

— I'i reg im 'fn lo  de coraceros del rey , que se ha­
lla en Aronjiiez, ha sido destinado de guarnición á 
esta córte

Parece que con m otivo de la discusión del acta 
de Mondoñedo, se resolverá por el Congreso si los 
d iputados provinciales pueden ser elegidos d ip u ta ­
dos á Córtes por los d istritos de las provincias en 
que desem peñan aquellos cargos.

Según dice un periódico, ha sido revocada la ór­
den que disponía la incautación del convento fu n ­
dado por sor Patrocinio en G uadalajara.

El Casino español y  los jefes de los voluntarios de 
la Habana, han felicitado calorosam ente por telégra­
fo al señor m in istro  de U ltram ar por las palabras 
con que contestó en el Congreso hace pocos dias á 
la in terpelación  del Sr. Vildósola sobre tra tos de 
venta de Cuba.

y iie  no lo olvide el Gobierno.

Por Las Provincias, periódico de Valencia, sabe­
mos que las señoras que estuvieron á recib ir á  la es­
posa de D. Amadeo ciiandü visitó la casa de m atern i­
dad, acordaron proponer á la ju n ta  de dam as, adm i­
nistradora de  dicha casa, la elección de doña .María 
Victoria como protectora de la m ism a; habiéndose 
opuesto á dicha elección algunas señoras en la ju n ta  
que al efecto se verificó, no ha sido posible realizar 
este pensam iento.

Dice La Ciudad de Tortosa: 
i  Resultados del prim er dia de sesión en la d ipu ta ­

ción provincia l de Barcelona .—Tres sillones rotos, 
una m oldura echada é perder, el escamoteo de unos 
tin teros de las m esas destinadas á los periodistas y 
la desaparición de la llave de la puerta  que da en ­
trada al salón.

A este paso, la v ida es un soplo.»

Lo Independencia , diario federal de Barcelona, 
publica las siguientes noticias, bastante in structivas 
para no perm anecer ignoradas:

«Daríamos lo que valga un situacionero de m ar­
ca, para poder ver la cara que han puesto aquellos 
flscalillos de que hemos hablado varias veces cu an ­
do han leído que su ex-com pañero Mascarós va de 
gobernador á Tarragona. C iertam ente que es cosa 
de desesperar, pero aguanten  resignados, pues q u e á  
cada cual se da según sus m erecim ientos.

— y ya que estam os con las m anos en la m asa y 
hablam os de gobernadores, vamos á dar con entera 
confianza al público en general la receta para a tra ­
par tan alto cargo, dadas ciertas cualidades y  condi­
ciones en el p retendiente.

Por ejem plo, si el pre tendiente  consum e en cuatro  
años su patrim onio, y viste de terne y ayuda á p u ­
b licar poesías ilu stradas, y le debe un  situacionero 
tres mil duros, esté seguro que será gobernador, de 
no sabem os dónde, aunque  antes pase por un  desti­
no de fom ento ó estadística.

Está probado.»

La Correspondencia pone de m anifiesto en las si­
guientes líneas la actividad del señor m inistro  de 
Fom ento en beneficio de la enseñanza, m ientras los 
m aestros de escuela se m ueren de ham bre y  se c ie r­
ran  las escuelas por falta de papel y plum as:

«El señor m inistro  de Fomento sigue ocupándose 
activam ente de su  proyecto sobre reform a de la in s­
trucc ión , y  abriga el propósito, para el caso de que 
su proyecto com pleto no sea aprobado en estas Cór­
tes por falta de tiem po, de p resen ta r un  proyecto 
más sencillo sobre instrucción prim aría. En este, 
como ya hemos dicho antes de hoy, se hará , si no 
forzosa, precisa por su  u tilidad para los ciudadanos 
el ap render á  leer y  escrib ir por lo m énos, pues esta 
c ircunstancia  proporcionará ventajas que no se ob­
tendrán  de otro modo.»

E l Eco de España  se lam enta de que en el sitio 
del Escorial se haya establecido una  série de dispo­
siciones restric tivas no conocidas jam ás, que en to r­
pecen y  detienen m as tiem po del que .siempre ha 
sido necesario á los m uchos viajeros que constante­
m ente llegan, y con tiem po tasado, á ad m ira r al 
m aravilloso m onum ento que nos legó Felipe 11. Al 
m ismo tiem po pregunta qué se acordó respecto de 
la venta de m aderas hecha en  dicho real Sitio, en 
cuyos alm acenes habia m uchos y  magníficos t a ­
blones de nogal que m edían hasta m as de m etro y 
m edio de ancho.

Va pu esto  á p regun tar, dice La Epoca, podría 
haber inquirido si al fin se da por buena la venta de 
lus cuadros del Buen Suceso; y  s i s e  aprueban los 
gastos hechos por la adm inistración de patronatos y 
si se sabe quién  es ahora el encargado de la caja de 
estos fondos.

En verdad que seria el cuento  de nunca acabar, 
si se tratase de d irig ir preguntas á las dependencias 
del Estado sobre tantos puntos negros como obscu­
recen ia situación.

Leemos en  un periódico:
«Según dicen, la duquesa de M ontpensier, que 

desde 1868 no habia dado nada p a ra la s  procesio­
nes de Sem ana Santa en Sevilla, este año ha co n tri­
buido con el donativo de 25,000 rs ., igual al de do­
ña María Victoria del Pozo, m u je r de D. Amadeo I. 
Los periódicos m inisteriales, que tanto  han hablado 
del auxilio de M adrid, nada han dicho del de Sevi­
lla . Nosotros, que nos lim itam os á  escrib ir la histo­
rio, dam os cuen ta  de uno y de otro, con el fin de 
que se vea que  es posible el da r 25,000 rs. sin  reci­
b ir 30 millones.»

La m inoría republicana se propone p resen ta r una 
proposición para que se oiga en el Congreso al señor 
Borguella, im pugnando el acta del Sr. Ayala. Con 
este m otivo se habia presentado una  proposición en 
la que figuraba ü  Gabriel Rodríguez; pero cuen tan  
que cabildeado el asunto  por el Sr. M artos,se vieron 
obligados los cim brias á re tiraría , y á consecuencia 
de esto se p resen taría  la proposición que dejamos 
dicha. _______________________

Hemos recibido el prim er núm ero del sem anario 
que con el titu lo  de La M argarita  ha com enzado á 
pub licar nuestro  amigo el Sr. B rúñete , antiguo re ­
dactor de E l Legitim ista Español.

La parte m aterial es lujosísim a, porque adem ás 
del excelente papel y de los buenos tipos de esta 
publicación, acom pañan al texto bellisimos graba­
dos, en tre  los cuales m erecen notarse u n  hermoso 
re tra to  de doña M argarita do Borbon, con su  au tó­
grafo, y  dos graciosas caricaturas políticas en la ú lti­
ma plana del núm ero.

La Dirección general de Aduanas publicó la si­
guiente ley sanciada y decretada por el rey de P or­
tugal en 30 de Marzo de 1871, para que llegue á co- 
nucím ientu del público y  no dejen de utilizarse por 
falta de publicidad los beneficios que esta nueva 
disposición ofrece al comercio de los países penin - 
sulares.

Articulo 1 .“ Es libre el tránsito  en tre  Elvas y  las 
ciudades de Lisboa y Oporto, y en tre  éstas y  aque­
lla c iudad , de todas las m ercancías y a rtículos de 
com ercio destinados á países extranjeros.

Art. 2.° Queda abolido el derecho de tránsito  de 
uno por m illar ad valorem , establecido po r el a r ­
ticulo 3 ” de  la ley de 22 de Febrero de 1861, y he­
cho extensivo á los ferro -carriles por el a rt. 17 del 
reglam ento de 28 de Noviembre de 1864.

Art. 3.® La abolición del derecho de tránsito  no

exim e á las m ercaderías de la fiscalización á que  es­
tuvieren  su je tas por los reglam entos vigentes.

V a rt. 4.® Qiie.la abolida la h-gislacion eu con­
trario .»

M adrid, 13 de Abril de 1871.—Rafael Prieto

jJJPur decreto del m inisterio de Gracia y Justicia  f e ­
cha 10 del corrien te , se aprueba y publica el regla­
m ento para los exám enes, ejercicios de oposición y 
concursos á las plazas de secretarios jud ic iales y v i­
cesecretarios.

A las dos de la tarde  del v iernes, en un  tren  ex­
traord inario , salió de Tarragona para Barcelona el 
batallón det regim iento de Soria que hacia cerra  de 
un año se hallaba de  guarnición en el prim ero de 
dichos puntos.

El juzgado (le Valls llam a por segundo edicto y 
pregón A cuatro  sujetos, vecinos de dicha villa, psra 
que se presenten en las cárceles de la m ism a, á fin 
de recib irles indagatoria en la causa crim inal que se 
instruye sobre saqueo é incendio en casa de D. Juan  
Baut sta Homs, abogado que fué de aquel dom icilio.

A propósito, á un periódico de Tarragona le escri­
ben de Valls, que se ha organizado ya una fuerza de 
voluntarios que se han som etido á ser movilizados 
sin sueldo cuando convenga á la autoridad m ilitar.

¿Será por eso m ás respetada en dicho pueblo que 
hasta aqui la seguridad individual?

El Banco de España ha acordado rescind ir todos 
los contratos de recaudación estableciendo delega­
ciones en todas las provincias, habiendo nom brado 
ya el personal p a ra la s  nuevas dependencias.

Otro robo sacrilego anuncian  los periódicos.
Ha sido robada la iglesia de Villanueva del D u­

que, llevándose los ladrones las ánforas y concha de 
bau tizar, una corona de una virgen y el copon con 
las Form as Sagradas Causaron los ladrone.s gran 
destrozo en el tem plo, buscando las dem ás alhajas, 
pero sus pesquisas fueron infructuosas por estar 
aquellas bien custodiadas en poder del m ayordom o.

¿No han de tener térm ino en España estos sa c ri­
legos atentados? No lo esperam os In terin  im pero la 
revolución.

Según E l Im parcia l, por Málaga ha  circulado el 
ru m o r de que el Presbítero  republicano D. Enrique 
Romero y Giménez se habia som etido al poder de 
de la Iglesia, ab jurando  por escrito y  de palabra to­
dos sus erro res, y  disponiéndose á p asa rá  Roma con 
objeto de pasar en u n  convento el re.sto de sus dias 
dedicado á las prácticas religiosas. Añadíase que en 
poder del Prelado de la diócesis, existían las p ru e ­
bas de la re tractación .

«Con m otivo de estos ru m o re s , añade el citado 
periódico. La Tribuna  ha publicado un  com unicado 
que firm an ocho repub licanos, desm intiendo estos 
rum ores que califican de infam e calum nia lanzada 
para  desprestig iara! Sr. R om ero, porque les consta­
ba que  ha salido de Málaga con un fin altam ente pa ­
trió tico , y  tan precip itadam ente porque se le busca­
ba por los agentes de la autoridad.

La Tribuna , sin em bargo, confirm a la ausencia 
del Sr. Romero y  su separación de la redacción de 
este  periódico.»

Un periódico ha oido asegurar que en el próximo 
presupuesto de Hacienda se fija la escala gradual 
para expendicion de las cédulas de vecindad, con 
arreglo á la con tribución , ren ta , pensión, haber ó 
salario que goce cada individuo.

Tam bién .sabe que  con objeto de que no pueda 
eludirse el cum plim iento  de la disposición que  hace 
obligatoria la adquisición de dicho docum ento, se 
exigirá en cuantos actos se p retenda hacer uso de un 
derecho ó vaya envuelta la personalidad an te  el Es­
tado en  las relaciones que con él sostiene el ind i­
viduo.

Dice el D iario de Reus:
«El m iércoles se declararon en huelga los op era ­

rios de los hornos de tejas y  ladrillos, reuniéndose 
en  la plaza do la e rm ita  del Rosario. E nterada la a u ­
to ridad , m andóles asistir ju n tam en te  con sus amos 
á una reunión para la nocne del ju ev es, con el fin 
de alcanzar el quo las cuestiones de jornal en tre  
amos y  dependientes cesasen.»

La Correspondencia de Cádiz dice que  en la noche 
del 13 c ircu laron  en aquella  ciudad  rum ores de gra- 
x'es trastornos en Madrid y otros puntos.

Según despacho telegráfico fechado ayer en Cádiz, 
á las siete y  cuaren ta  y siete m inutos de la m añana 
fondeó en aquel puerto el vapor-correo Guipiizcoa, 
p rocedente de la Habana, conduciendo la correspon­
dencia y pasajeros.

Bajo el epígrafe de im portante, anunció La P átria  
de Vich haber sufrido su im pren ta  un m inucioso re­
g istro , que tuvo efecto en las dem ás de una  m anera 
m ás superficial, al parecer con m otivo de un im pre­
so anónim o recibido por el correo de B arcelona, en 
que se hacen gravísim as afirm aciones relativas á los 
suce.sos electorales de Vich.

El dom ingo últim o han cum plido con el precepto 
pascual en la parroquia  de San José los alum nos de 
la escuela g ra tu ita  de adultos que m antiene á .sus 
expensas la asociación de católicos de ia parroquia.

Más de cuaren ta  jóvenes recibieron en tan  so lem ­
ne acto el pan eucaristico, al par que sus m aestros 
y los señores de la ju n ta .

La instrucción y la m oralidad del pueblo y de 
los pobres de ningún modo se consigue tan fácil­
m ente  como practicando la caridad y las dem ás v ir­
tudes c ristianas, y cum pliendo con los preceptos de 
la Iglesia, según lo hacen las asociaciones de católi­
cos de toda España.

CORREO DE HOY.

Dice una carta  de Florencia:
(E l rey , que  debia pasar las fiestas de Pascua en 

San Rossore, ha regresado á Florencia á causa de la 
urgencia de los asuntos del Gobierno. Parece 'que 
M. Thiers, á pesar de sus m uchas ocupaciones en 
Versalles, ha tenido tiem po para redac tar y env iar, 
como jefe del poder ejecutivo, una c ircu la r á las po­
tencias para llam ar su  atención sobre las garantías 
que tra ta  de d a r Italia al Papa.

En el D iario oficial de Versalles se lee el siguiente 
suelto:

«El jefe del poder ejecutivo, presidente del Conse­
jo de m inistros, ha recibido de su em inencia m onse­
ñor Cüigi las cartas pontificias que le acred itan  co­
mo Nuncio apostólico de la Santa Sedecerca del Go­
b ierno  de la república.»

Para ev ita r que el partido católico de Roma explo­
te el aplazam iento de la traslación de la capital, 
nuestro  Gobierno ha decidido cerra r la legislatura 
actual inm ediatam ente después de la votación dé las 
leyes m ás urgentes y ab rir la nueva legislatura, que 
sera m uy breve, en la ciudad de Roma en los p ri­
m eros dias de Junio

Lo que puedo asegurar á Vd. es que á consecuen­
cia de un  despacho del Sr. Nigra, á las doce de la 
noche ha habido un Consejo de m inistros en el m i­
nisterio  de Negocios extranjeros.

Tam bién Baviera provoca una conferencia re la ti­
va á la situación del Papa, y á esto se debe el que el 
Gobierno active ahora, en cuanto  le es posible, la 
traslación de  la capital á Roma, de modo que esta 
traslación sea un hecho consum ado cuando se reúna 
la conferencia.»

El coraendad.ir Nigra ha sido Ilara.ido á Florencia 
p ira  coiift:r(iiiciar con el m inistro  de Negocios ex - 
ir.iiijeros. Se Miribuye generalm ente á la poca au to - 
ri.'ad de que  goza este personaje cerca del Gobierno 
di- Ver.salles el hecho gravísim o del nom bram iento 
del vizconde A ncourtpara  em bajador eu Roma.»

E' Papa se ha trasladado de sus habitaciones o rd i­
narias que dan al Madioli i y O riente por el lado de 
la ciudad ó las habitaciones in teriores que caeu al 
patio del Rslvedere y los jard in es , y que ocuparon 
Papas de! pe io lo  del Rena-¡m iento; Inocencio VIII, 
Alejandro VI. Paulo III, Ju ü o  II, León, X, Adriano 
VI y Clem ente VIL

P ío IX tiene aun  tiem p) y en erg ii suficiente para 
d a r audiencia todus los días á c in ;u en la  personas, 
á lo» profesores da as co'egios de niñ s, ¿ las m aes­
tras de las escuelas de niñas, á esias niñas, á qu ie­
nes da dulces, á sus m adres, á  quienes d islribuye  
rosarios y bendiciones, á las comisiones au stria ras , 
am ericanas é inglesas y á los católicos de todos los 
países. Un anciano que hace esto no es iin hom bre 
ordinario .

ULTIMA HORA.

.SENADO.
Se ap rueban  varios dictám enes de actas. Pénese á 

discusión el relativo A la del Sr Matizsncdo que 
siendo m ayor con tribuyente  en M adrid, ha sido elegi­
do senador por Santander en donde no lo es. La co­
misión propone que se adm ita al Sr. Manznnedo. Im ­
pugnan el dictám en los Sres. üdae ta . H errero y F i- 
guerola.

Dicen lus im pugnadores que la ley no ha podido 
q u e re r  decir que el m ayor con tribuyen te  de una 
provincia sea elegible en toda E -paña, porque se 
daría  el caso de que el que pagase 4,000 rs. de con­
tribución  en Soria, podría luchar con Manzanodo en 
M adrid.

Conte.sta la comisión ateniéndose á la letra de la 
ley y diciendo que tam bién .seria duro  que el m ayor 
con tribuyente  de M adrid no pudiera ser elegido sino 
en su provincia, m ientras ciertos empleados lo son 
en todas.

Créese que habrá votación nom inal acerca del su ­
sodicho dictám en, y despuesse  en trará  en la d iscu ­
sión de las act is  de N avarra. Es probable que en  ella 
tom e parte  el Sr. Aparisi y  G uijarro.

CONGRESO.
A prim era hora ha seguido la discusión del acta 

de Vivero, rectificando el Sr. Moraita que la co m ­
batía. Este señor se ha extrañado de la ju r is p ru ­
dencia establecida el sábado con ot acta de Daroca, 
retirando el d ictám en para p resen tarle  al d ia s i ­
guiente.

El Sr. Alvareda lo esplica diciendo que este caso 
no establece ju risp rudencia .

Rectifican Calvez Cañero y Moraita; el últim o d i­
ce es de lam entar que el Congreso vote por hacer 
a lardes de fnerza.

El presidente, Sr. Olózaga, dice quo cuando suce­
de lo m ismo se pregunta si se declara grave el acta, 
y  si se contesta afirm ativam ente no se dará d ictá ­
m en hasta que esté constituido.

Se aprueban varías actas. Se llega á la del Con­
greso y  el Sr. Jové y Hevia la com bate por las ile­
galidades de que  está llena.

El m arqués de A lbaida hace re ir un  poco á la 
Cámara é incom oda al Sr Olózaga, que le regaña 
por tra ta re n  brom a el sufragio universal.

El Sr. Romero Girón defiende el ac ta , diciendo que 
en el d istrito  del Congreso han hecho un  papel ri­
dículo los m odelados.

Habla de la coalición, y dice quo El P e n s a m ie n to  
E s p a ñ o l ,  siem pre piadoso, censuró la coalición con 
los m oderados como maléfica. Y  luego dice que no 
hay nada grave en el acta.

Rectifica el Sr. Jove.
El Sr. Trelles niega que en el d istrito  del Congre­

so haya habido verdadera elección, y dice que lu 
creación de los libros talonarios basta para an u la r­
la, y  sigue com batiéndola con buenas y poderosas 
razones.

BOLSA DE HOY.
Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 26-75 

y 70; pequeños, 26-75, 83 y 80.
Billetes hipotecarios del Banco de España , 2.* sé­

rie , publicado, 98-20, 98 00 y 98-10.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 100 in te­

rés anual, publicado, 75-23 , 35 y 23; á plazo, 73-90 
fin próx. vol.

Idem  en cantidades m enores de 20,000 rs ., pub li­
cado, 75-60 y 33; á plazo, 73-40 fin cor. vol.

Carpetas provisionales de billetes del Tesoro, pu­
blicado, 94-50 y 75.

Acciones de carre teras generales, em isión de 1.® 
de Abril de 18.50, de 4,000 r s . , no publicado, 73 Oü.

Obras públicas de I.® de Ju lio  de 1858, de 2,000 
reales, publicado, 32-00.

Obligaciones generales por ferro -carriles , de 2,000 
reales, publicado, 49-80, 85 y 95.

Id e m , i d . ,  (nuevas), de 2,000 r s . , pub licado ,
49-30, 40 y  30.

Acciones del Banco de España , no publicado, 
161-00 d.

NOTICIAS GENERALES.

M añana sa tis fa rá  la  T eso re ría  C e n t r a l  de la
Hacienda publica, el cupón vencido en 31 do Di­
ciem bre ú ltim o, cuyas carpetas so hallen señaladas 
con los núm eros 943 á 951.

Asimismo satisfará los bonos del Tesoro am ortiza­
dos en 27 do Diciembre últim o, cuya carpeta  se 
halle señalada con el núm . 75.

t^egu ii dica u n  periód ico , el d ia  2 de .Mayo 
próxim o estrenarán  el uniform e nuevo los guardias 
de ayuntam iento . Este nuevo uniform e se compoii- 
d iá  de una leopoldina con vivos trico lo r, ó sea m o­
rado, am arillo y encarnado, levita y pantalón azul 
tina con vivos morados; y para gala peto m orado, 
hom breras y cordones m orados, c in tu rón  de charol 
con chapa, en que irá el escudo con la corona cív i­
ca, y espada ceñida.

Parece que el ayuntam ien to  se propone da r a 'g u -  
nas pagas á los referidos guardias para que puedan 
sufragar ios gastos que se les originan por el nuevo 
uniform e.

C ontinúan  la s  q u e ja s  so b re  la irre g u la r id a d
en que sa reciben los correos. Véase en prueba de 
ello lo que leem os en Las Provincias de ayer:

«También ayer llegó retrasado á Valencia el f re n -  
correo de Madrid. Que esto suceda en los malos 
tiem pos do invierno, es censu rab le , pero que  en 
los bellos días de la prim avera  suceda lo m ism o, 
dem uestra un  abo idono com pleto por parte  de la 
linea de A lican te, causa ord inaria  de los re trasos, 
y una indiferencia culpable por parte de las au to ri­
dades de Madrid á las que las de Valencia han recla ­
mado varias veces para que se ponga el correctivo 
m erecido.»

P arece  q u e  la ju n ta  de sa n id a d , a ca d em ia  de
m edicina y  dirección de sanidad m arítim a han em i­
tido ya su  inform e sobre la legislación san itaria , 
pidiendo, según dice u n  periódico , que  se establez­
can diferencias en tre  los puertos del M editerráneo y 
del Océano, pues en aquellos, por su posición y c li­
m a, es m ás fácil el desarrollo de enferm edades con­
tagiosas que  conviene ev ita r á toda costa.

P o r e l ju zg a d o  d a l C ongreso  »e lla m a  y  em ­
plaza ¿ D. José Paul y  .Angulo, Felipe Fernandez (a) 
C arbonerin, Francisco H u e rta s , Francisco Lore- 
na (a) Capellán, D. José Guísasela, José Montesinos, 
Benito Rodríguez (a) Porron y Urbano Rozas, para 
que  en  el térm ino de nueve dias se presenten á d e -\ que  en  ei lernunu  uc uwww !«• vox.ut.cij a

j c la ra r en la cansa sobre asesinato de D. Juan  Prim . 
1 Dice un  periód ico  que  se está  o rg an izan d  » en 

A r a u j u e r  el sexto regim iento de arlllle ría  m ontado 
que acaba de crearse.

I
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Lúnes 17 de .\brü de 1871.

A y e rse v e r if tró  la recep c ió n , en  la .\c ad e m la  E s­
pañola, del Sacerdote D. Cayetano Fernandez , q u e  
ha venido á ocupar la silla vacante del poeta don  
V entura de la Vega. Su discurso tuvo por tem a; *l,a 
verdad divina da em inente  esplendor á la palabra 
hum ana.»

El discurso de contestación fué leido por el d irec- 
f i r  de la Academia, señor m arqués de Molins.

En los d ias q u e  m ed ia ro n  d e sd e  e l 2 al 8  d e l
corrien te  m es, h -n  circu lado  por los fe rro -carriles 
de Madrid á Zaragoza y á A licante 31 ,.385 viajeros. 
En igual periodo recaudó la em presa  1.983,994*64 
reales, que Comparada con la obtenida en iguales 
d ias del año an terio r, arroja un aum ento  en el p re ­
sente de I0 '54  por 100 por k ilóm etro .

Eo M urcia  la  coaeclia  de n a ra n ja  ha s id o  a b u n ­
dan te , y la falta de exoortacion hace que los precios 
estén tan bajos, que la docena de naran jas, que  en 
Madrid se vende a trein ta  cuartos, allí no vale m ás 
que echo ó diez. Siendo facilísim o y barato el t r a s ­
po rte, no se com prende tan enorm e diferencia de 
precios.

A yer in g resaro n  en la Caja de  A h o rro s  17f)081 re. 
procedentes de 558 im ponentes, y se devolvieron 
44,134-14 en 39 pagos, siendo 40 de estos por saldo.

El v ie rn es p o r la noche d e sc a rr iló  e l t r e n  q u e
venia de G uadalsjara, en tre  .Alcalá y  Azuqueca, pero 
afortunadam ente no tuvo consecuencia alguna des­
agradable.

CORTES.
S e V A D O .

E xtrac to  déla  seston celebrada el dia de A bril 
í/e1871.

PRESIDENCIA DEL EXCUO. SR. D. FRANCISCO SANTA CRCZ.

Se abrió la sesión á las tres m énos cuarto , y  leída 
el acta de la an terio r, fué aprobada.

Dióse cuen ta  de la lista de los señores senadores 
electos por el órden que han presentado sus c red en ­
ciales en secretaria  después de la ú ltim a sesión, y 
decía así:

Señores D. Francisco Soto Vega.— Conde de En­
c in as.—D. B as Garoia de Qucsada — D. Luis María 
Toscano y Monliel.

ÓRDEN DEL DIA.

Discusión de los dictámenes de actas que quedaron  
sobre la mesa en la sesión anterior.

Leido el relativo al acta de D. Juan  José Moya, y 
ab ierta  discusión sobre él, no hubo ningún señor se­
nador que pidiera la palabra en c o n tra , quedando 
aprobado, adm itido y  proclam ado senador por la 
p iov ineia  de Alm ería.

En la m ism a forma fueron aprobados, adm itidos 
y  proclam ados senadores los Sres. D. León López 
Franco por la provincia de Cádiz, y D. M artin La- 
no s por la do Malaga.

Q uedaron sobre la mesa para d iscu tirse  en la pró­
xima sesión los d ictám enes de la comisión perm a­
nente  do actas relativos á los señores

D Francisco Soto Vega.— D. Cayo Escudero y  Ma- 
ricba lar.— D. Nazario C a rriq u iri.— D. Luis Iñ a rra .— 
D José de la G sndara .— D, A lejandio Groizard y 
Gómez de la Seroa.— D. Manuel de Manzanedo.— 
D. Cirilo Alvarez — D. Eugenio Diez.— D. Juan  Ala­
m inos.—Conde de E n c in as— D. Benito Otero y Ro­
sillo — D Antonio Soldán Sotelo.— D. Luis Toscano 
y  Montiel.— D. Fernando Calderón Collantes.— Don 
Am onio Mondez Vígo.— D. Ju an  Nepom uceno de 
Orbe, m arqués de Valdespina.— D. Juan  José de 
Aréchaga.

El señor PRESIDENTE: No habiendo otros asuntos 
en  que poder ocuparse el Senado , se señala para la 
la órden del dia del lúnes próximo la discusión de 
los d ictám enes que han quedado sobre la m esa.

Se levanta la sesión.
Eran las tres

CO ÜCIRESO .
Sesión del 15 de A bril de 1871.

PRESIDENCIA DEL SR. OLÓZACA.

Abierta á las dos , y leida y aprobada el acta de la 
an te rio r, dijo

El Sr. TORRES: Desearía que el señor presidente 
m e reservara la palabra para cuando se halle p re­
sente el señor m inistro  d é la  Gobernación d irigirle 
una  pregunta sobre los sucesos que se relacionan con 
In cuestión de órden p ú b lic o , ocurridos en Puente 
Genil, piovincia de Córdoba.

Et señor PRESIDENTE: Lo tendré  en cuen ta  para 
cuando se halle presente dicho señor m inistro .

El Sr. SIGARS; Tengo el honor de p resen tar una  
certificación de que resulta que en 1.® de Abril con ­
tinuaba  siendo alcalde de Monistrol D. Joaquín  E s- 
c u d e r s , y que en el acta  de escru tin io  general el 
ju ez  de prim era instancia no le descontó los votos

obtenidos en dicho pueblo, des-contados los cuales no 
hubiera  sido candidato triun fan te  en aquella e le c ­
ción, sino el señor barón de Vilayagá, correligionario 
D u e s l r o .  Desearía por lo tanto que pa.saran eslo.s do­
cum entos á ia com isión de actas.

El Sr. ESCL'DERS: Me asocio á los deseos que aca­
ba de m anifestar el Sr. Sicars.

El señor PRESIDENTE : Pasarán á la comisión de 
actas.

A la m ism a pasaron seis docum entos referentes á 
la elección de M iranda de Ebro, que rem itía  el señor 
Trelles.

ÓRDEN DEL DIA.

Dictámen de actas.

Retirados por la comisión los relativos á las actas 
de Morella y B riviesca, fué aprobada sin discusión 
la de Estepa, y adm itido como diputado el Sr. Ramos 
GulUtron.

Leido el dictám en referente al acta da C hinchón, 
dijo

El Sr. ORENSE; Me propongo im pugnar al acta de 
este d istrito , que siem dre ha votado con el Gobier­
no. Esta act I viene atacada por la opinión pdblica, 
y desearía que el S r. S o le r , mi amigo p a rticu lar y 
político, explicase por qué ha suscrito  este d ic- 
tánien.

La derro ta  del candidato de nuestras opiniones ba 
sido debida á lo que  suele acontecer en la generali­
dad de los distritos: á que una pandilla ó un cac i­
que se apodera de ellos y cam bian de opinión á m e­
dida que m udan los Gobiernos. En el d istrito  de 
Chinchón habia un físca. del tiem po del Sr. Gonzá­
lez Brabo, á  quien después se hizo juez y  luego se 
declaró cesante, reponiéndole m ás tarde. El Sr. Ro­
dríguez, candidato triu n fan te , ha sido agraciado con 
una cosa que se llam a com isaría de los Santos Lu­
gares.

Yo creia que el Sr. Rodríguez no tenia inclinación 
á cosas eclesiásticas; pero añora veo que se ha m e­
tido de rondun en la iglesia. .Aquí se me ocurre  una 
consideración; si la m ayor parte de los destinos son 
inú tiles , ¿por qué uo se suprim en? Así debiera ha­
cerse, ó por lo ménos darse á lus m ilitares; y con es­
to defnuestro que no somos nosotros enemigos de 
ellos.

Yo no só si este d istrito , al votar al Sr. Rodríguez, 
habrá  olvidado los com prom isos que contrajo en un  
program a en que se ofrecía votar por rey al general 
Espartero, ó por lo m énos á un español; bien es ver­
dad que ya deben estar acostum brados los pueblos á 
que no se les cum plan otras m uchas prom esas, tal 
como la de abolir las quin tas.

Disfrutaba el Sr. Rodríguez 10,000 pesetas de 
sueldo, destino que no podia ser corapatib e con la 
d iputación, y para que lo fuera se le aum entaron 
2 500 pesetas más. Asi se le abrieron al Sr. R odrí­
guez las puertas de este recinto, dándole categoría 
diplom áticas; y de comisario de los Santos Lugares 
queda convertido el Sr. Rodríguez en un  diplom á­
tico.

Vamos á ver ahora lo que díceu los buenos patrio ­
tas de Chinchón; no la pandilla que apalea y  anda á 
tiros. De este d istrito  electoral se excluyó A ranjucz 
y se agregaron siete pueblos dol partido de Alcalá, 
en cuyos electores se tendrá sin duda m is confian­
za, y  los em isarios del Sr. Rodríguez recorrían  el 
d istrito  con los em pleados de m ontes, que son gran­
des agentes electorales. En Olmeda de Cebolla se h i­
cieron ofertas de roturación de terrenos, y en otros 
dos puntos am enazas de an u la r ventas. En Eslrem e- 
ra se ofrecía recom poner la iglesia. En Fuentidiieña 
y  V illam anrique co n tinuar la em presa del canal de 
riego, hoy paralizada, y  en Villarejo de Salvanés 
desarm ar á la m ilicia. Los ofrecim ientos de desti­
nos no escaseaban tam poco, por más que después no 
se cum plan estas ofertas, porque si se cum plieran  
no só dónde iríam os á parar. Ha ocurrido tam bién el 
hecho d e q u e  on Olmedilla de las Cebollas no hubie­
ra  ni im pedidos ni ausentes, sino que todos los elec­
to res han volado.

Supongo que si el Sr. Rodríguez se queda aquí 
y en los Santos Lugares, no vendrá diciendo luego 
que ha hecho servicios á la pátria  , ó por lo ménos 
DO olvidará que la pátria  se los ha recom pensado.

He liquidado con el Sr. Rodríguez la cuen ta  rela­
tiva á Chinchón: otro dia liquidarem os o tra  cuenta 
cuando vengan las de M adrid.

El Sr. SOLER (D. Jnan  Pablo): Mi ilustre  y q u e r i­
do amigo el Sr. Orense me ba dirigido un  a taqua 
por mi conducta en la comisión de actas, y  debo e.\- 
p licar esta conducta á fin de que se vea que no hay 
razón para ninguna censura . Soy el único de las opo­
siciones que forma parte  de la comisión de actas. 
Hay que exam inar m uchas de estas y  m uchas par­
ciales, que entro  todas form an algunos m illares: se 
com prenderá fácilm ente que  no he podido liacer un  
estudio detenido de cada una de ellas, y d iré por 
qué no be formado hasta ahora voto particu lar. Ha 
habido en estas elecciones vicios com unes á todas 
las actas. El decreto del Sr. Sagasta alterando los 
plazos para u ltim ar las listas ha hecho que los ayun­
tam ientos DO hayan podido exponerlas á tiem po, y  
de este vicio se resien ten  todas. Como consecuencia

nn se han podido oir las reclam aciones debidas, y 
esto ba podido da r lugar á graves resultados

Otro vicio es el de las cé lu las  electora es, que no 
han podido repartirse  con la a n ticp ac io n  debida 
que establece la ley.

Otro vicio es el de los soldados qne  han ido á vo­
ta r  acom pañados de sus jefes, adem ás de qua no ha 
Sido fácil resolver sobre la edad da cada uno, lo cual 
dió lugar á d lila s  sói ia- Hay tam bién que según la 
ley debía acum p.iñar á cada acta parcial la lista de 
lus votantes, y en la generalidad de las actas falta 
este requisito. Estos vicios afectan á las actas, asi de 
la m ayoría como de la m inoría; y si hub iera  de for­
m ar voto particu lar por esto, d ifícilm ente hubie a 
podido pasar ú n a se la  a ;ta  como lim pia. El Congreso 
conocerá que esta hubiera sido tarea superior a las 
fuerzas de un hom bre solo, por más que trabaje no- 
clie y día, como » la comisión le acontece.

Lam ento que no hayan sido m uy exam inadas las 
acias por tjiios los diputados, porque esto hubiera 
facilitado mi trabajo; mas eniienuo quo el p rim er 
deber de los inlere.iados es estu  liarlas edos por si; 
que aqu í estoy yo para oir las reclam aciones, como 
las oigo y atiendo todos los dias.

Tam bién afecta á m uchas acta- el envió de cartas 
y comisionados de los Gobiernos; pero como son par­
ticularísim as, resulta poco probado el que este he­
cho envuelva grandes ilegalidades, aunque en  ocasio­
nes están indicadas.

Ha habido tam bién m uchos jueces que no han 
cum plido con su deber, haciendo constar en las a c ­
tas de escru tin io  las protestas p a rci.le s; y fi todos 
los funcionarios públicos que han faltado á la ley 
hubieran  de ser procei-ados, acaso resui taria  una es- 
tad íitica  crim inal en el periodo de eleccionea m ayor 
que la del resto del año por delitos com unes

En v irtud  de todo esto he resuelto lim itarm e á 
p resen tar voto particu lar solam ente reayecto de 
aquellas actas en las que resalta m ás la in justicia; 
donde la diferencia de votos en tre  uno y otro can li- 
dato es escasa; donde aparecen con claridad sum a 
las codccionos y violencias de la elección.

Por lo dem ás, seria tarea difícil, al ménos para 
raí im posible, si hubiera de form ar voto p a rticu lar 
en toda acta que contenga alguna ilegali lad. pues sin 
la m as m inim a quizá qo  se encontrarán  una doce­
na. Que los señores diputados me ayuden en mi ta ­
rea, y estén  seguras las m ayorías y la m inoría de 
que yo cum plo y cum pliré con mi deber dentro  de 
las condiciones expuestas.

El Sr. ALBAREDA defendió el acta, sobre cuya 
validez nada había tenido que d e - ir  el Sr Orense.

El S r RODRIGUEZ D. Vicente) co n te s t) á los car­
gos que le dirigió el Sr. Orense y defendió su con­
ducía  política.

Habló en contra el Sr. Morada, rectificó el señor 
R o .r ig u e z y  fuó aprobada el acta en votación nom i­
nal por 160 votos contra 60.

El Sr. PASCUAL dijo que el Sr. Rodríguez no po­
dia ser proclauiado diputado por tener un oargo in ­
com patib le.

El Sr. MARTOS contestó que la cuestión de capa­
cidad no se resolvía ahora, sino cuando el Congreso 
eetuviera coii-tiluido.

Pidió el S r. Figueras la palabra para terc iar en el 
debate, y 'el señor presidente le manifestó que el re­
glam ento no lo perm itía , quedando adm itido como 
diputado el Sr. Rodríguez.

Dada cuen ta  di l acta de D. Va'entin Gómez y Gó­
mez, electo por Darooa (Zaragoza), y cuya aproba­
ción proponía la comisión, dijo

El Sr. MAN -1: No venia preparado para tom ar 
parle en esta  discusión; pero momentos antes de 
en tra r  aquí se me han presentado docum entos, de 
los cuales deduzco yo que esta acta es muy grave.

No estaba tampoco en mi ánim o ocupar este tu r­
no, porque individuo de la m iyoria  no habia de ve ­
n ir á da r el espectáculo que habéis visto que hoy 
ban dado las oposiciones, las cuales no quieren  que 
este Congreso se constituya pronto. Es, sin em bar­
go, tan cierto  que hay hechos gravísim os en esta ac­
ta , cuanto  que resulta de los docum entos que he re­
cibido que en el distrito  de Daroca liay 10 pueblos 
que no han lomado p a r te en  la elección. (Rumores.)

La diferencia de votos entre el candidato vencido 
y el vencedor no pasa de 300, y por lo m ismo es 
gravísim o que eo lus diez pueblos no haya habido 
elección.

.No só por qué no se ha verificado: no me propon­
go ser molesto, y me lim itaré á rogar á ¡a comisión 
que re tire  su  dictám en para que en vista de estos 
anteceden tes pU' da apreciarse en su dia si debe de­
clararse  v lida ó nu a e¡ acta do Daroca.

El Sr. ROMERO GIRON: Es preci.so definir bien la 
situación de la comisión. Esta no tione más que el 
de inform ar: da cuen ta  de las actas al Congreso, y 

1 este decide. La comisión ha exam inado las actas de 
' Daro a: no hay en ellas protestas; pero hay, en efec- 
* to, diez pueblos que no han concurrido á la elección. 
¡ La com isiou ha optado por el dictám en más favora- 
i b le; pero si el Congreso opinase o tra cosa, la com i­

sión acataría  su fallo. E ntre tanto  sostiene su d ic­
tám en

El Sr. GOMEZ (D. Valentín): Me ha extrañado que 
se haya puesto objeción á esta acta. Desde luego se

conoce que el Sr. Mansi no x'enia preparado; sio du­
da no lia leido el acta, y no sé que motivo ha te n i­
do para reclam ar contra e'.la sin leerla.

El acta de Daroca no tiene protesta ni gravedad 
ning ina. El Sr. Mmsi dice que no han votado 10 
pueb 'os; yo no d iié  por qué no han Votado, porque 
si lo dijera aseguro iit Sr. .Mansi que se habría de 
convencer fácilm ente de la lenidad del acta.

En esos 10 pueblos no se ha votado porque eran  
carlistas precisam ente. Todos esos pueblos son car- 
litd S .

Pe o suponiendo que no han votado espontánea­
m ente, todo el m undo puede ren uuciar su derecho; 
y si DO han querido usarlo esos pueblos, no «e puede 
hacer cargo al d iputado electo.

He tenido 348 votos de m ayoría; pero yo he exa­
m inado las actas parciales y resultan  933.

Las oposiciones han pedido una votación sobre el 
acta del Sr. Rodríguez, y yo presum o que se ha 
q u e 'id o  en cam bio que so vote nom iuaim ente e-ta 
acta que la cam ision con«idera limpia y leve. Solo 
asi me explico ia objeción que se le ha hecho.

El Sr. MANSI: Cierto es que no conocía' los d e ta ­
lles de la elección de Daroca; pero di.spues de oido 
al Sr. Gómez, las dudas sobre la gravedad del acta 
se m ultip lican . S. S. dice que aunque  esté procla­
m ado p.)r 300 votos tiene más de 900. Es decir, que 
hay fa ta de e x ao titu l en el resultado, pues esto solo 
abona la necesidad de estud iar más el acta.

Pero hay  más: según las palabras de S. S ., los 
electores de Daroca han procedido de un modo que 
su señoría no qu iere  explicar. Es decir, que allí de­
ben de haber ocurrido  hechos gravísim os, lo cual 
es nueva prueba do la gravedad del acta que se dis­
cu te .

El Sr GOMEZ (D Valentín): Siento que el señor 
Man^i se haya apM ve hado del calor con que me he 
expresado para a rgü ir de gravedad el acta.

El Sr. CANGA ARGUELLES: Voy ¿ decir dos pa­
labras. Ica com isión, com puesta casi en su totalidad 
de m inisteriales, presenta por unan im idad  un  dic­
tám en de aprobación, y ese dictám en so com bate 
por uo señor de la m ayoría.

El señor PRESIDENTE: No hay  aquí comisión mi­
nisterial; es comisión de actas.

El Sr. CANG.A ARGUELLES: Compuesta de am i­
gos dol m inisterio . Pues bien : nn  individuo de la 
m ayoría com bate este d ictam en, y ni el orador que 
ha im pugnado, ni el que ha defendido han hecho 
observa'jiones Sobre las cuales pueda recaer una vo­
tación .

El In d iv íiu o  d é la  comisión ba dicho: «el acta 
v iene lim pia; pero la comisión deja al Congreso libro 
de declararla  grave ó no » Asi no se defienden las 
a c ta s .

El S .MANSI; Lo que ha dicho el señor diputado 
prueba la independencia con que obran los d ipu ta­
dos de esi» m a' O lía .

El Sr. ROMERON GIRON: La comisión ha cum ­
plido Clin su deber se.'Un el Sr. Canga Argüelies; y 
por últim o, dice S. S. que así no se defenden las 
actas. ¿Pues qué  quiere S. S,? La m inoría no puede 
e-p era r sino lo que ha hecho la cumi.sion; que sos­
tenga su dictám en como lo sostiene. Ha expuesto la 
cuestión de hecho; si la m ayoría la aprecia de un 
modo con trario , será que hay una d iferencia en tre  
la comiS'on y la m ayoría.

Procediéndose á la votación, y  siendo esta nom i­
nal á petición de suficiente n ú m ero , quedó dese- 
cliado el dictám en de la comisión por 117 votos que 
dijeron no con tra  104 que dijeron si  en la forma si­
guiente ;

S ñores que  dijeron nn:
.Merelles.— Ulioa.— Muñoz V'argas. — Anglada.— 

M arques deSardoal. — l’éris y Valero.—K .bledo Che­
c a .—Coll y M oncasi.— R.idrigiiez Seoane.— Gonzá­
lez (D. Venancio).— Mansi.— R jo Arias.— Franco del 
Corral — Bobillo.—  B rm iidez. —  D .m ato .— R-iraero 
Robledo.— M uñiz.—Z urita .— M ailm ez (D. Cándido). 
— Bayona.— .Muncasi.—  Balaguer. — Tejada.— Bañon 
(D. Francisco).— Orozeo. — Escoriaza.;— N avarro y 
O hoteco.— Sinués.— Rozas.— Alcalá Zam ora.— Gon­
zález Zorrilla.— .Moreuo Benitez.— E lguera.— M artí­
nez P e re z — López G uijarro.— Peñuelas.— .Montesi­
no.— Rogel.— B r ú .— S aased ra .— Perez Zam ora.— 
S.antiago.— .Andrés Moreno — Rodríguez (D. Gaspar). 
— Saulate .— Rod.iguez (D. Gabriel).—B arrcnechea. 
— Nuñez de Velasco.— Capdepon.— Calvez Cañero. 
— A rce.— H errando.— Creipo de la G uerra.— Vioens. 
— .Montero de Espinosa.— Alcaráz.— Valera — Sando- 
val.— Cruzada ViLa-arail.—  Rivera. —  Hernández y 
López.—.Avila.— Muñoz H errera.— P a la u — Reig.— 
P ñ d .-M aluquer.-R .)s.— M ala.-Lupez Dominguez.— 
Serrano Bedoya.— H r r e ro .— Alvarez Taladrid.— 
Adam .— Vidal — Burrt II.—.G arijo.—La O rden .—Die- 
guez Araoeiro. —Bañen (D. Joaquín .—S an z .— Po- 
veda.— M Idonado.— Gamazo. — B ueno .— Curiol y 
Castro. —G ullon.—Alonso Colm enares.— Ruiz Capdo- 
pon — A cuña.— Agramonte (conde de).— Zubalza.— 
San h o — .Moya.— Posarón y L a s tra — C ardenal.— 
Ih arro la .—López (D Cayo).— Alarcon y L u jan .— 
Arce.— Angulo (D. Santiago) — P a tio t.— Ruiz H ui- 
dobeo.—A nas y  G iner — Angulo (D Luis).— Sainz 
de R-zas -  Pereda.— F ern .u d ez  (D. Fernando).— 
Chacón (D. José María).— Chacón (D. R icardo).— Vi-

liavicencio.— Hcnao.— Moreno. —  Pórtela.— Cejudo. 
— Señor vicepresidente (Becerra).

Total, 117.
Señores que dijeron .st:
Sonioza.—Alcioar. — Diaz Caneja.— Casaniieva.^— 

Puga y B lanco.—CastiPa.— Moreno Rodríguez — Ba­
tanero  — S'.der(D. Juan  Pablo) — Gallego Diaz.— Del­
gado.— Romero — G irón.— Niiñez de A rce.—Albare­
da.— Pallares (conde de).— González Hernández.—■ 
Diaz Q uintero .— García López.— L apizburu .— P re- 
furao.—Tópele.— Esteban C ollantes.—Conde de To- 
reno.— Jove y Hevía.—R édenas.— M arqués de Santa 
Marta.— Pi y  Marga 1. — G architorena. —  Salinas.— 
H azañ as—Gómez Vil aboa.— Ruiz Gómez.— La.sala. 
— Pasalolos.—Trelles.— L lauder.—C ivit.— Vidal Llo- 
b a te ra .—V iñador.—E chevarría .— Fernandez.— Con­
de de Canga A rgüelles.— R ezueta.—Sorn i.— Sánchez 
Yago.— .Molinero.— E strada.— A rdanaz.—Q uiroga.— 
Vega Armijo m arqués de l a ) .— Barca,— Hernández 
R idnguez —Sánchez del Cam po.—.Antuñano.—Ha­
rona.— B arrio.— Riiyo.-M enendez de L uarca.-lribas. 
— Estrada (D. G uillerm o(.-A Iuzquiz.-Perez H ierro.— 
P iscu a ly  Gasas -A barzuza.-T orresyG om ez -OconAiz- 
piulea.— Vázquez López.—González C herm á.— Fanto 
n i .—M iranda.—Santa C ruz.— Ríos Rosas.— Noceda, 
(ü . Ram ón).— Rocher (conde de).— Pereda.--N oceda. 
(D. Candido).—Sicars.— T u tau .— Palanca,—Castela. 
—O rense.— Figueras.—Forasté.— Castro y  Solís,— 
Pruneda.— Romero O rtiz.—Sheliy .— Toro y .Moya.— 
Viernas.— N avia.— Surera — Q uint Zaforteza.— San 
Sim ón.— Valls.— Bes.— Lostau.— Rispa y  Perp iñá.— 
Gómez (D. Aniano).— M orayta.—Gasset y A rtim e.— 
Fernandez de las Cuevas.— Cánovas del Castillo.

Total, 104.
A' llegar la votación al Sr. Vidal de Llobatera, ex­

clam ó en alta voz: «Sí, en m om bre de la dignidad 
española.» (M urm ullos y  reclamaciones.)

Term inada la votación, dijo
El Sr. ALBAKED.A: Como presidente de la com i­

sión, he pedido la palabra pora explicar el voto que 
en la Cámara acaba de dar.=e, porque en raí sen tir  
no se ha com prendido bien  lo que la votación re ­
presenta. Si se hub iera  com prendido, no habría h a ­
bido el calor que se ha observado, ni palabras como 
las de dignidad española, dignidad que  aquí estaba 
fuera de cuestión.

La consecuencia de  esta votación en el terreno  
práctico  , como la del acta an te rio r, han sido dos 
m ovim ientos políticos de la m ayoría y de la m inoría 
qua han querido  con tar sus fuerzas.

No es el Congreso quien  declara actas graves ó 
leves: la gravedad ó no gravedad lia declara la com i­
sión. Un señor d iputado ha c re id o q u e  en la elección 
habia iucidentes que m erecían que  se viese el acta 
de nuevo. De modo que la votación lo que significa 
es qua el acta vuelva á la comisión , la cual volverá 
á exam inarla m inuciosam ente, y yo prom eto q u e  la 
exam inará deten idam ente  y p resentará el nuevo dic­
tám en m añana m ismo si lo considera justo .

El caso, pues, está hoy como estaba; la única con­
secuencia es que nosotros exam inem os m ejor el ac­
ta. Y como no ha habido más que uu acto polilico, uo 
hay consecuencia para el acta.

El Sr. RUIZ GOMEZ: Algunos com pañeros míos de 
la m ayoría ban votado, y  yo con ellos, con la m ino­
ría , y no hemos creído por eso hacer un acto políti­
co, sino uu  acto de justic ia .

El Sr. FIGUERAS: Véase el d ictám en y  sabrem os 
qué es lo desechado.

El señor SECRETARIO (Ferratges); Queda d es­
echado el dictám en y vuelve ¿ la comisión.

Se puso á discusión el acta do Vivero y  habió so­
bre los abusos allí ocurridos el Sr. Moraila, re se ­
ñando hechos parciales ocurridos en d iferentes p u e­
blos del d istrito , y deduciendo de ellas que el acta 
tenia visos bastantes para que fuese anulada.

Invirtiéndose el resto de la sesión en seguir d iscu ­
tiendo dicha acta,

Levantóse la sesión á las sie te  y cuarto .

PARTE RELIGIOSA.
San tos DE uoT. S a n  Aniceto, Papa,~y ¡a Beata  

M aría A na de Jesús.
S antos de .mañana. S a n  E leuterio, Obispo y  m á r­

tir , y  S a n  Perfecto, m á r tir  de Córdoba.
CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
parroquial de Santa Cruz, donde se celebrará so­
lem nem ente por m añana y tarde  al Sagrado Corazón 
de M aiia, y predicará D. Ju an  Bautista Vinader. 
Como últim o dia de Jubileo  se hará  procesión con el 
Slantisimo Sacram ento antes de  reservar.

V isita  de la  C ó rte  de M aría — N uestra Señora de 
la O en San Luis, ó la del Ave-María en Santa 
Cruz.

Se reza de San Isidoro, .Arzobispo de Sevilla, con 
rito  doble segunda clase y ornam ento  blanco.

Im prenta de E l  PEssAuiENro E spañol,
Pelayo, 34 , 

á cargo de R. Labajos y  Arenas.
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SEGGI03NT IDE J^ IS T X J IS Í  C X O & .
AGUA Y POLYOS DENTRIFICOS DEL DOCTOR FIERRE.

P A R IS , 16, B o ü l e v a h d  M o n t m a h t r h , P A R IS ,

E n  M a d rid : p o r  m a y o r ,  a g e n c ia  f r a n c o - e s p a ñ o la ,31 , c a lle  d e l  S o rd o ; p o r  m e n o r ,  á  16 y  24 r s . ,  S re s .  B o rre ll  h e rm a n o s , Mo 
e n o  M ig u e l, E ijC o lar, S a n c h e a  P e a ñ a  y  O r te g a ._____________________________________________________ (A )

^'ejijgatorlos d e .A lb esp ey res
a d m itid o  e n  lo s  h o s p i ta le s  c iv ile s  y  m i l i '  
t a r e s  f ra n c e se s  p o r  órden de l Consejo de  
S a n id a d .  O b ra  e n  a lg u n a s  h o ra s ;  se  a p li­
ca  c im o  e l e sp a ra d ra p o .

E l  pa p e l de A lbespeyret m a n t ie n e  en  
s e g n id a  p o r s í  so lo  u n a  su p u ra c ió n  a b u n ­
d a n te  y  re g u la r ,  s in  o lo r n i d o lo r; e x ig ir  
e l n o m b re  d e  A lb esp ey ree  so b re  cad a  ve 
lis ra to rio  y cad a  h o ja  de papel.
•' C Á P S U L A S  R A Q Ü IN ,
a p r o b a d a s  P l r  l a  a c a d e m i a  d e  m e d i c i n a

DE PARÍS.
D e sp u é s  d e  h a b e r la s  e x p e r im e n ta d o  

e n  100 en ferm ed ad es c o n ta g io s a s  y o b te ­
n id o  100 c u ra s  c o m p le ta s  y d e  h a b e r  r e ­
co n o cid o  q u e  no p ro d u c ía n  e m p to e ,  d e ­
c la ró  que  so n  su p e r io re s  á  to d a s  l a s  p re ­
p a ra c io n e s  d e  ca p a ila .  E n  la  m a y o r  p a r te  
d e  o c as io n e s  b a s ta n  dos frascos.

O ad a  fra sc o  e s tá  e n v u e lto  en  e l  in fo r­
m e  a p ro b a d o  p o r  la  A c ad e m ia  d e  M edici­
n a  de P a r ís , y lleva  la  f irm a  R a q n in .  D  s -  
C onfíese de la s  fai < ificaciones.

D eo d sito  g e n e ra l e n  P a r ís ,  F a u b o u rg  
S a in t- D a n is ,  80, y  en  Jas p n n c ip a ie s  fa r ­
m a c ia s  del m u n d o . E n  M adrid , señ o ree  
B o rre ll  h e rm a n o s . M oreno M iquel, S á n ­
c h e z  O caña . E sc o la r, O r te g a  y  H e rn á n ­
dez . L a  a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la . S o r ­
d o , 31. s irv e  lo s  p ed idos. (A .— 20)
e  ■

De s e o s a  i - a  a* r e d i t a u a  y  r e
.'01 o c id a  d e n t i s t a  d< ñ a  P o lo n ir 

Ha z  c o r ie sp c n d ' r  a l  favor q u e  e l | úb'.i 
CO d e  M ad rid  s ie m p re  le h a  d iapunsado  
y  con e  fin -’ e a p a r ta r  á  loa in fe lice s  p a ­
c ie n te s  de l a s e i  fe rroedades de  la  boca, ha 
re au c iiio  s u s  p re c u  -' á  lo s s ig u ieL t.-s ; 
P o r  e x tra c c ió n  d e  m u e le s ,  r a ’g o a e s  ó 
diente'T. 8  re ; p o r c u ra s , á p rec io s  con- 
vencio i a  es; l im p ia r  la  boca, 8  r s  ; em - 
p a - ta r ,  8 y  20 rs  ; o rif ic a r, 30 y 40 rs.; 
d ie n te s  d e sd e  iO á 120 rs .;  d e n ta d u ra s , 
desde  600 á  2,000 r s . ;  A re n « l, 8 , p r in c i ­
pal. (Núm. 854.)

OBRA TERMINADA.

I S T I E  Y E  F L .
T R A T A D O  D E  P A T O L O G I A  I N T E R N A  Y T E R A P É U T I C A .

T rad u cc ió n  h e c h a  bajo  1* d irec c ió n  de! a n 'o r ,  por A . S á n c h ez  B u  te m a n te  con 
m u c h a s  n o ta s  tom adas d e  la t r a ’u c c i 'U fran cesa , y  u n a  i t id ic - c io n d e la s  a g u a s  m i 
n e ra ie s  de  E -p a ñ a  s n á l r g a s  á las del rx tra D je io , Sfcñ»!adas en  la o b r a ,  y u n  íu  ice 
an a lític o  c e  las m a te r ia s  c o n te n id a s  en  la  m ism a

C o n s ta  d e  c u a tro  lo m e s , y  se  ha lla  de v e n ta  e n  la l ib re - ía  del e d ito r  D . M iguel 
G u ija rro , ca lle  de  P rec iad o s, n ú m . 5, á  80 rs . eu  r ú s t ic a  y  90 en  u a - ta .

(N úm . 8 1 6 . - 2  v )

P A S T A T J A R A B S  DE B S R T H É
A  L A  C O D É I l S r A .

piedades tan eficaces, nioguDo calma con mas aeguridad la tes rebelde
de la gripe, del eaurro, de la eoqueluche, de la bronquiba, de la tisis j  demsa iniiaeione» del pecho 

■ • T * .  — Como prueba de lue propiedadee eminentee el Jarabe de Codeiua ha obteeúdó 
el raro honor de ter detiynado como uno, de loe m sdieamm iot o/ieialee del Imperio francee 

Desconfiar de lai falsificaciones y exigir esU firma :
Deposite general easa Berthé, 14, me dea Écoles, y farmacia central d e ^ ^ , f t  *Jé.

Francia, 7, me de Jouy, en Paria. — En Madrid, per mayor. Agencia . ■
trance— espafiola, 31, calle del Serdo, en proTÍnciai tus depositarios. ' 
tÍD MmBrifl: 9tr»a n o —«11 b p -m en n o ' . V tn .,..! n

m .  GiTlIMS. ASMAS «EVRALGIAS 
IlliTiClOa U KCU.

R E U M ÍT IS M O S  Y GOTA

Firaicáilics istiju liyiiaás del fien.
Mi psdre después de taaber estudiado 

con su larga práctica las preciosas ven­
tajas de vuestro Jarabe anUgoloso, lo re­
comendó á mis observaciones : por esto lo 
he preopiuado c-nslaolemenle ron la mayor 
conlisnia, y siempre el mejor éxito ha cor­
respondido a mis numerosas p-escripi ioiies.
I Extracte de u n o  carta del D' AUREIKiE, 
anlt^^Mo médico principal del ejercito, 
oficial de ta Legión de honor.) Dirigirse 
s M. BODBXIZ fils, farmacéutico, eo 
UanciUe.

Eu B SA O B ID ) por mayor. Agencia 
’ronco-etpahola. Sordo, 31; por uienur S
II r*. áS. Moreno Miquel, — Borrell h" 

— Escolar, — Sinchei Ocaña, — Ortega 
V Rodríguez Hemandex AXiXCaNTS 
SS. Rodrigiiei Hernandei y Bellido — 
B A .a c 5 i . 0 i i A Borrell h” . Z.A 
O O B trS A  , Diego Moreno. — O H A - 
N A D A  , V» de Vazquei y Godoy — 
M AXAGA, P. Prolongo.— M O a C IA , 
Lucas Serrano — O V IIB O , Dial Ar­
guelles. -  SB V II.1.A , V* Trovano — 
VA B EM C IA , V. Mario. -  K A B A - 
GO ZA , Kios h**j Bsteiau y Esnareega.

L aü o ra to rio s  
ro v in c in s  on las

ASF1RANB0 ri kM e , M* M iai ti fttlama le rv lm , fMUIk k  «aptaUnalM, j  hv*. 
roee las t«a«l«M« 4a Ws é rg u w  Nsplritakac.—r A J U » .  S . u r i c ,  naU »  « «

*  i tlh m la tlin lm tePkm m m aaétaim i m .
de B orrell, h e rm an o s,M o ren o  M iquel, Sánchez  ücaQ a , h sco lar. En 
p rin c ip a le s  farm acias.

□ E  H IG A D O S  F R E S C O S  
DE B A C A I 1A .O  DE

Fa r m -* S R u eC abtiglione P iR is

Farm acia? de S im oo, M oreno M iquel, E scoiar, Sánchez Ocaña, 
w ie g t  y J o f t .  La A ganala fran c o -e sp tñ o ia , S i ,  ca lla  dal Sordo, l i r v a  los padidos.

(A,-^ ,0 3 6 0

U  SilV.S.i’W  ÜF P F í H
MCTDR.S PSS* ,?  PDK910.

B ste  in te re sa n te  folIe:i-), en tr»  la s  im - 
jo r ia n te í  m a te ria s  q n e  co n ti* D , s»« . cr »ij 
;r* nn  h im oo m aro i» ) «n h o n o r d») seflo- 
f). C ir io s  Vl.I 

S« venda e-- la Im p ren ta  de B l P iw sa- 
« B N T O  Ks p a S o i . ,  y  er las lib re ría s  re iig ie- 
fs  de p rovincias, y  en Ma r id  en ixs 
!a¡-«.1 -ii, .á-!tnedo, Sánchez R ubio, r». L - ' 
vd 'i’ l.-T'-x. T ejado  y (Jr'í'.tT 

f,.-)? pedido* á D. Rogu* L abajos, Caí « n  
r í ,  p rin c ip a l, aoom panaudo  su im p o rte  «r

o sello» d ,  fran q u e e .
P rec ie- De» y  m edí» r i a k s  , r M ad ríí y 

.k* »6 B revfeífM . f r a íM  si . e r t , .

SERMONES
DEL DR. D. JUAN GONZALEZ,

p r in c ip a lm e n te  p o r  l a  u e  o u  o au o io a a  n o  XA q u e  n a  a ir ig ia o  a i  a u to r  u n  e x p re s iv o  
B rev e  e lu jian d o  m u ch o  a u  p e n sa m i n to  y a n u n c ia n d o  los ó ,)im os fru to s  q u e  h a  de  
p ro d u c ir  a l  C ato lici. m o  y  á la  so c ied a d . Libenter idcirco, d ice , fru c tu m  Os om inam ur  
am plisstm um . Eu d iez  to-nos q u e  t ie n o a  mws de q u 'n ie n to s  se rm o n e s , bases p a ra  
d o s  cursos de conírouer.vio, p la n e s  p a ra  m is io n e s , n o v e n as , e je rc ic io s , p ro fes ió n  e t ­
c é te ra ,  e t  é ter... Hu pr-ci-v re co n o c id a  y a  p o r co m p arac ió n  com o m ó d ico , 220 r e ’ile s  
d in g ie u d o  e a l a u to  e n  V .iU ado 'id , sin  Ín te rv  n c io n  de lib re ro s . Tom ándolos y  p a -  
g ^ 'd o lo s  eo M adrid , calle  de S a n ta  Isabel, n ú m . 13, c u a r to  s e g ú n  lo , s u  im p o r te  es 
200 re a les  E s ta  obr-» ha s id i  e sc rita  e x p re s a m e n te  p a ra  los p re sen te s  tiem p o s.

H a» d o s  to m o s im p eero s a p a rte  p a ra  lo s  su s c r i tu ro s  d e  la  p r im e ra  ed ic ió n , s u ­
m a m e n te  n e re -a r io s ,  (46 rs .;

E n  M adrid  se vende ta m b ié n  e n  las l ib r e r ía s  d i  O lam sn d i v A g u ad o .
(N ú m . & D 3 .-2  V .)

EXCItLOPEDIA ESPADOLA D E
D E R E C H O Y

p.T los Sres. Arrazola, Gómez de la '•erna y  Manresa.
n o  a e  66ta im p o r ta n te  ob ra  de e s tu d io  y  de c o n ­

s u lta  S ig u e  a b ie r ta  la  s ts c r ic io n  a l p re  io  d e  10 rs la e n tr e g a  en  la  a d m in is t r a ­
c ión  de  d  c h  i o b p ,  c a lle  d e l Pez, n ú m . 17, c u a r to  te rc e ro  de la  z n ie rd a , M ad rid .

uerten  a d q u ir irse  á p lazos io s once  t ' mo'- p u b lic a d o s , y  al c o n ta d o  se  re b a ja  el 
du p o r  100. D irig irse  á  d icha  a d '.r ío is tra c io n . (Nú u. 85.T — 1 )

FOTOfiRAFlA EN ¡ W  B A J0.--7aRDI.\.
UNICA LN bSTA  CORTE.

Especialidad en re tra tos ó cabailo (del n a tu r a l ) . - J .  Oses, plaza de los Mostenses nú ­
m ero 24. ’

Seis re tra tos 12 rs ., calle M ayor, 18 y  20, J . Oses.
(Núm. 832.— 6),

ailifiitátáilifcl
1« uoira qu

ao empleo digrio y el J e  los B 0 Z V 0 8  D K A Í T a i F I C O S  D e  Z A *------------------ aXPICOS BK ZAS CO&BXX-
“ ™ A « ,  pretave y  baca deiaparecer para aiempreloi eetrmooe de la earúe. —  DtpMÍt,
33,ra.d.aiT.li,á?»ri*.H*v»iii,Sirrii0..dr(n.E;,pa«. P rec io ' 10  14 y í 4 rs  — 
B o r r é i r ' ’’ franco-española,Sordo, 31, M adrid; p o r m e n o r , s .ñ o re»

Ayuntamiento de Madrid




